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PUNTOS DE

SUSURíGIOnI ------- ------
MEJÍCO.......  1 a{jo.............. .... ...

SUSCRICION.Í
! mes.... 
3 meses. 
<> meses 
* año....

10
30 
54 

lio« ®^T?®bvÍÑClÁS, directamente.
-pses; .36 rs.; seis meses, 70 rs., un año, 140. 

FOR COMISIONADO.
rs./seis, 78 rs.; un año, 150 rs.

ÜLAn... 1 año.............................................  340 rs.

Sáo??"á“fte®’ ^ ‘'®®‘“ «“ “»» «® ’os comisiona- 

EN LA ADMINISTRACION
LOS COMDNICADOS REMiTIDOS Y ANOKCIOS A PRECIOS

n . . CONVENCIONALES.
Ia venta al por menor 8 rs.'cada 25 eiemoíares 

pagados siempre adelantados. Número suelto,! real ®’

VIERNES 3 DE DICIEMBRE DE 1869.

JESTROS religionarios.

Los di. s,por que íesa nuestro partido son 
días d* ;.;;• ifunda amia» de verdadera prueba, 

os muchosiblicanos federales, en laÎ'

do. sa
cu?) íií; 
tía i-?;! 

ce! Y i

En

f
centenare^seguidos otros, no pue- 

3er las pri» necesidades de la vida, 
Qiayor partitíenen otro capital que el 
pital infecubajo los berros de la cár-
ranjera tie

.1 momentc angustia, natural y justo 
es jue íc< que tenem foivuna de vivir en nues- 
Iros hogares, los que encontramos en el suelo 
sui^ ado üt la patria, pene' ®n aquellos infortu­
nados íícrmanos para ¿urá’les algún alivio en sus 
dolores, para llevarles an bnsuelo en sus penas. 
. F' pars ido republiio )deral, que ha tenido 

siempre ri’ia mirada símtípara todas las desgra­
cias; el p;,i udo républicaine ha sentido vivamen­
te el inforîunio de cualqide sus hijos; el parti­
do repu' ano, aue hallado las lágrimas do
cO

ti

u¿li 5 d b

. Inerzos < 
Aten.

Ur, en - 
dingend 
«1 rauchc 
obra.

Para 
fWZ.R 
aquel ¿ 
todosj 
par» iji; 
ber c:; 
valeros,. 
nos*.! tro.'', 
idea?, los 
de labrar

IJ Nuestros correligionarios que desren tomar parte 
" en ella, se servirán romítii» al j______ *en ella, se servirán remitir el importe de sus respec­

tivos donativos al administrador de La República 
Ibérica.

PARTE mTICA,
MADRID 3 DE DICIEMBRE DE 1869.

pertinente á la cuestión, que no le parecía bien que ; 
no se comprobasen ó desmintiesen los asertos del j 
Sr. Figuerola, pues si habia culpables, justo es que j 
estos fueran castigados. Amenizó este argumento el I 
Sr. Ochoa, recordando que en la Cámara y en el 
ministerio habia parientes de doña Isabel de Borbon, i 
y que esta y su madre, contra lo que creía el señor i 
Figuerola, eran dos damas.

ano, que haigado las lágrimas de 
uérfanas y glos perseguidos, no cum- 

’ con un estreleber fraternal si olvi--
que sufren, s hiciera patrióticos es- 
íos que sufrí

: á proporción los recursos indispen- 
'úda, es unodprimeros deberes. Evi-

B ato de nosotrpenda, que anden men- 
na limosna á is estrañas, ó que coman 

. íel presidariobe ser nuestra primera 

onseguir esto poco servirían los es- 
lados de esta otra individualidad, de 
este comité.necesita del concurso de 
que el result;sea fecundo, y también 

' t()dos alcanclnlce satisfacción de ha- 
uido á tempel infortunio de nobles y 
itriotas, de blicanos federales como
jue han sudo y sostienen nuestras 

í'rincipios qupueblo aclama y que hau 
■'a ventura d^atria.

Así, pues, la mínoilpublicana federal ha crei- 
u() oportuno y conveni dirigirse á todos los co­
mités y demás asociacii é individuos del partido 
republicano, escitándoi que contribuyan, fomen- 

^^®^ ^ “°^ deion general en nuestro 
partido, ; ra atender s >ecesidades de nuestros 
correligio', ¡ríos prescemigrados; suscricion en 
Ja que todos tomen pa y en la cual se admitan 

I desde el humilde óbole dos cuartos hasta la ma- 
I yor cantidad que se pu ofrecer, para que esté al 
Ç alcance todos los «os y de todas las fortunas. 
1^0 hay da la de que propósitos de la minoría 

’blev 
dt c 
siUr?

)hdos: pua« carecer de recursos, esta- 
tuesíros coigionarios, estamos seguros 
día de ay upara favorecer â los nece-

En la Administración, Magdalena, 21, principal.—Bai* 
lly Bailliere, Plaza de Topete.—Durán, Carrera de San 
Gerónimo.

EN PROVINCIAS;

En las principales librerías del reino.

EN EL EXTRANJERO Y ULTRAMAR
PAKIS • P X c ^UNCIOS Y suscriciones:RichdÜo!' Taibout, 55. antes 97, rue

CANArÎS^Î» %"n «L London, Wall, E. C. 
PITRA -n^c ®* J®®c Uehesa, de Santa Cruz de T< nerife

1 UERTO-RICO: D. Francisco de. Larroca, San Juan.

NUM. â.

(irá -ip 
enc; c" 
las < 
tuiú 
la pf^

lie susrr- 
jeto de . 
muüion,

fin de regrizar la suscricion, conven- 
fodn.q lo^’^^— "" ;,,„<„„

de prom^ 7 recaudar los donativos, 
)odrá«^ comper las personas que consti- 
oiPítés; y es juntas, bien por medio de 
al, lo cuál á de nuestro mayor agrado, 
ámente, re.an a esta comisión las listas 
.res y el im|te de sus cuotas, con el ob- 
blicarlas efe periódicos de nuestra co

_____ ara satisfaca de todos y para distribuir 
cou'lama mr equidad cantidades recaudadas. Y
Ja minoría dará en lænsa la mayor publicidad á 
todíis esta.' operacionera que sean bien conocidas 
y tedes ti Qgan noticisra y precisa de ellas.

C' tu 1 nos con el lio de todos nuestros cor-
relgion 
riores ; . 
abora.

Sa =
Riad.- 
En .

prende-, 
Tulau

os: y sus erzos en suscriciones ante- 
una patrió muestra de lo que harán

y fraternid,
i 26 de Nobre de 1869.
mbre de láoría republicana federal, el 
! de la comí Mariano Acevedo.—Juan
Manuel Can.—Emigdio Santa María.— 

Juan Paí lo Soler, serio.
Notai l ^ • La coin ruega á los presidentes 

de lo; comités repules de distrito, en Madrid, 
se sirvan señalar los tos á donde puedan acudir 
nuestros correligiompara entregar sus dona­
tivos.

2fe Ruega tambi comisión á los periódicos 
republicanos se sirvaiitir en sus oficinas las sus-
criciones que se hagífavor de los presos y em.i- 

3 ••'f airados.
S ^^^ ^*^*'^^ ficricion, las cantidades que 
importen y la corres^cncia sobre el particular, se 
dirigiráh .-é ¿esorero luigdio Santa María, dipu­
tado á Córtes.• í3

9 i

'í

JCION
& favor de ios rep^nos federales 

®adcs.
D. EstnTfei m Fígueras.

; dastelar.... ...........................
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o 3/ 
i flor

José G 
feoqu. 
i) - ;
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Ved.’

no 3.
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-Üfl ;

ibre 1’

Eu 
Beu, 
Mari 
Frai; 
Lui-

>n.— fe
-Ely

le.-^|

•0 Chao____ 
zraan y Man' " 
Bàrcia....
O Sanchez ÿ - 
indo Ruiz y I........  
Guzman S^^j’ ' ;

más y Salvai 
obé.........................  
itau... ....................
Gimeno................ ;

' Rebullida.............
Villanueva............

CO Garcia Lo[.........  
inc.
Paul y pican 
treno Rodrigt.........  
co de Paula t ■ " ' 
0 Benot........
Quintero................J 
CO Pi y .Marga.........

Robert, 
)orni... ;.. .4.......  
1 Santamaría." ■ " 
’blo Soler, 
sé Ui dalgo.............

Total

> presos y

200 rs, 
200 
100 
loo 
loo
120 
'100

2.000
200 
200 
200 
100
100
100 
150
100

I.OOO 
100 
100 irtn
loo 
200
100 
200 
loo
100 
200

6.370

aras fe

Mr 
Enjig

este p,

26 de Noviem igô^.-'El recaudador, 
Qíaraaria.

abierta la su^j^ gj ja redacción de 
ICO.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

No sin razon establecen los doctores notables dife­
rencias entre el lenguaje conveniente á cada lugar 
de los en que se habla. Porque es un hecho, que si 
un sacerdote en el púlpíto hablase como un agitador 
de club haría tan triste papel como el hombre par­
lamentario que se produjese en iguales términos 
que un orador de café ó un vendedor de plazuela.

No diremos nosotros que el Sr. Figuerola en su 
discurso sobre las alhajas de la corona, incurriera I 
en falta semejante: antes al contrario, cuando la ma­
yoría de las Córtes Constituyéntes pensó en darle un 
voto de gracias, prueba es de que dijo Jo que ante 
ellas se podía diecir; más aun cuando íngénuamente 
creamos que élSr. Figuerola obró con cordura, es- 
poniendo ante el país lo que le constaba, preciso es
convenir en que paga bien cara su franqueza cata­
lana.

Cierto es que esta franqueza habría pasado sin 
ulteriores consecuencias, pues que el Sr. Figuerola 
fué oído con interés; pero por franco que estuviese, 
sus palabras no hirieron la susceptibilidad de la 
fracción borbónica de la Cámara, que nada tuvo que 
decir y que nada habría dicho sin la peregrina ocur­
rencia de los amigos del ministerio, que creyeron 
llegada la ocasión de hacer un acío, y que asi han 
icarreado larga série de conflictos al ministerio y á j 
a mayoría monárquica.

Ya en la sesión de anteayer viéronse claros y pa­
tentes los resultados de esta inesperiencia parlamen­
taria, que produjo una horrible derrota al ministe­
rio. Pero los hados tenían reservada aun suerte' mas 
desdichada; y así sucedió, pronunciándose ayer el 
ministerio y su fiel mayoría, en vergonzosa fuga an­
te la arrogancia del Sr. Cánovas y la inesperta é ino­
cente frase del Sr. Cruz Ochoa. Y como cuando las 
derrotas son en forma, á todos alcanzan, en la sesión 
fie ayer quedaron mal paradas no solo las colecíivi-

Y concluyó el Sr. Cruz Ochoa: aquí comenzó lo 
I importante de la sesión. Provocado por el orador 

carlista, el Sr. Figuerola salióle al encuentro, é in­
sistiendo én sus asertos del dia anterior, lanzó en voz 
sonora y clara, y tal que fuera llevada por los cuatro 
vientos; <que allí estaba dispuesto á sostener sus 
palabras, á discutir la conducta de doña Isabel de 
Borbon y su madre, y á mostrar al mundo entero 
que no habia dicho ni aun la mitad de lo que sabia y 
estaba resuelto á probar.» ;

I Mas el Sr. Figuerola no contó con la huéspeda, í 
y aquí la huéspeda fué el Sr. Cánovas del Castillo, ' 
que salíéndole al encuentro le dijo; <pues discuta- ■ 
mos.» Y cosa que es natural, tan pronto como la 
ex-reina encontró un campeón , agrupáronse en su 
torno los elenientos borbónicos de la Cámara, y ya 
partido el campo y dispuestas las armas, el presi­
dente de la Cámara primero y luego el general Prim, 
inventaron la peregrina especie de que la proposición 
que se discutía no era incideníaí sino de íc^.

Y aun cuando el Sr. Cánovas del Castillo demos-
tró lo contrario, y el Sr. Elduayen lo confirmó, y la 
lectura del reglamento no probó nada que fuera ; 
opuesto, y el Sr. Fígueras, con el tono parlamenta- i 
rio que le distingue , hizo notar que la proposición ! 
de Cruz Ochoa era de idéntica índole que la discu- । 
tida ayer; en votación nominal, 118 diputados con- i 
tra 49 demostraron que la Cámara no tenia deseos j 
de oir la discusión que se preparaba , y que por 
tanto la proposición debía pasar á las secciones para 
nombramiento de comisiones, y en ella eternizarse, 
corriendo así la misma suerte que tantas y tantas ' 
otras.

Resultado de la sesión de ayer; que el gobierno 
tuvo miedo á Cánovas, y que à los catorce meses de 
habeise hecho una revolución no se siente con fuer­
zas para discutir las razones que hubo para destro­
nar á doña Isabel de Borbon.

dades que constituyen la mayoría, sino personalmen- 
. » J ---- --- --- ^v,-^w«M K^X . MtlTClU. V n yKÍIH*« ♦ axxivxvj J C1 gene—

raí Prim y el Sr. Figuerola y los diputados todos
gene- i

que anteayer se mostraban tan peleadores, para con­
cluir luego, huyendo de la cuestión que habían pro­
vocado y planteado en forma*8olemne.

Allá se las hayan con el bien ó el mal que esto 
pueda producirles; nosotros, nuevos cronistas, de­
bemos limitarnos á consignar, que no habiendo po­
dido el Sr. Castelar defender su anunciada proposi­
ción, el Sr. Cruz Ochoa sostuvo la que ayer anunció, 
en la que se pedia que se abriera una información 
parlamentaria acerca de los hechos denunciados por 
el Sr. Figuerola,

Si el Sr. Cruz Ochoa defendió ó no su proposi­
ción, cosa es que no nos atrevemos á negar ni á afir­
mar. Acompañado desde sus primeras palabras con 
repiques continuos de la campanilla presidencial, 
solo podremos decir que nos reconocemos de obtusa
comprensión comparada con la del Sr. Rivero; pues­
to que en casi todo el discurso del Sr. Ochoa', antes 
de que llegáramos á entender cada uno de sus’argu- 
mentos, el señor presidente, interrumpiéndole, ó 
discutiendo coñ él, ó contestándole, venia á demos­
trarnos, cuando otra cosa creíamos, que el orador 
carlista había espuesto en forma comprensible su ra­
zonamiento. Y así juzgábamos, porque aun cuando 
todos los que estaban á nuestro lado eran de opinion 
contraria, no podíamos ni aun presumir siquiera 
que el señor presidente interrumpiese al Sr, Ochoa
antes de tiempo y sin ocasión, ó sea antes de enten­
der lo que decir se quería.

Y en este pensamiento nos confirmamos, cuando 
vimos que el señor presidente corregía al Sr. Ochoa, 
el estilo, la frase y la entonación; prueba elocuente 
de que el Sr. Rivero le entendía como así mismo, y 
de que no es un presidente vulgar, de esos que creen 
que su misión única es dirigir la discusión y hacer 
que en esta se guarden las debidas conveniencias; 
sino que levantando á mas allá sus aspiraciones, de­
sea oradores parlamentarios y discutiJores peritos en 
tretas reglamentarias. Mas no en valde dice el vulgo: 
«no te metas á redentor;» el Sr. Rivero, interrum­
piendo y discutiendo con el Sr. Ochoa, hacia á este 
el favor de no dejarle parar frase ninguna sin correc- 
R^®, y aun cuando esto se asemií’"^-

■, , , mucho á Una
- 'XG candad, la Cámara, ¡ingrata Cámara! tuvo el 

mal acuerdo de protestar unánimemente contra las 
interrupciones del Sr. Rivero aplaudiendo desde to­
dos los bancos unas frases del Sr. Cruz Ochoa, que 
ayer por primera vez y quizá por la última, tu’vo de 
su lado, aun cuando solo en este punto concreto, á 
todos los diputados, mayoría y minoría.

De creer es que esta manifestación no sonara 
bien en los oídos del Sr. Rivero; pero el caso es que 
terminó pronto, no el discurso del Sr. Ochoa, sino 
el diálogo continuado que sostuvo con el señor Pre­
sidente, y de cuyo diálogo solo percibimos como

Y consecuencia de este resultado es, que Figue­
rola quedó ayer como cuando la cuestión del señor i

I r r^------- ^ _,^ ,,9, en contradicion completa 
con el general Prim, quien diciendo que no debía 
discutirse lo que el Sr. Figuerola dijo debía dis­
cutirse, demostró que donde hay patron no man­
da marinero; y consecuencia de la anterior cou-
secuencia ; que el ministerio apareció dividido i 
y medroso, con miedo la majoría sobrada-í 

mente autoritario el Sr. Rivero, y hábil como ' 
siempre una gran parte de la union liberal, que á la 
voz del Sr. Ríos Rosas: <aquí no hay otro medio que 
votar con el Sr. Cánovas ó retirarse;» abandonó el 
salon, dando así al gobierno una prueba mas de que 
sin hacerse partícipe de su idiosincrasia, sabe sin 
embargo demostrarle que le concede su protección, 
y le presta su fuerza, y los votos precisos para sal- 
npñn ^"' ^®"?‘’® ^®® ^^ paí'^ce tiene em- 
peno en proporcionarse

LA CIENCIA DE LA REPÚBLICA. 

IL

ofrezca sombra deTegalizacRiT^De’X^modo^ entre ' bíta? Concelleres» sobrevinieron á las li- 
S Y^te'7 í^^ Constituyentes dé 1793 i L vari^/^í^'^Í^A J^^S^Í "!^"^Í‘^ ®‘ ^"''‘"""'- 
y 1848 y de las legislativa y directorial de 1849 de I implantarse

^ consulado y la presidencia decenal de 
los Napoleones, median diferencias menos profundas i 
de las que se conciben entre República y monarquía. ¡

La base federal es de esencia republicana aunque 
haya un principe. En la monarquía, el federalismo i 
quita al monarca muchos de sus poderes, repartien- i 
do entre varios Estados los poderes políticos que en 

^® corresponden en uno solo 
Asi la monarquía llamada federativa, ó mejor dicho’ 
,a federación presidida por un monarca, es idéntica 
a una República, esta colocada sobre la pendiente de 
la democracia en su adopción mas republicana, aun­
que la presidencia de un príncipe parezca esclusiva.

si el Austria, el Canadá y el imperio austro-hún­
garo, SI no á esta fecha cuando el plan federativo 
esté mas desarrollado, diferéncianse de la República 

J menos que el consulado y la presidencia dXlde

mo vanas jornadas ó campañas en esta corona para 
im nía ni arce en toda ella, pues encontró en la misma 
mas de un Estado constitucional, mas de un Con­
greso, mas de un baluarte de la libertad; en Castilla 
uno solo.

Hl r. ’------ ----—j Ja piCblueiU
f los Bonapartes. Así la corona de Arago„ j, ■ * . . -------- s>*ueon en 1410 sequedó sin variación erigida en República, en un in­

terregno ó trono vacante de dos años.
/Ja República federal corresponde el carácter 

verdadero, el concepto científico y el ideal popular 
^1^ República. La unitaria aproxímase 

demasiado á la monarquía, como lo patentizadlos 
monárquicos, inclinándose más á ella que á la fe-

En 1808 bastóle á Napoleon apoderarso^^el úni­
co Estado y gobierno que había en España, para ocu­
par sin resistencia ciudades y fortalezas importantes 
y la misma corte. El gobierno cent.-al, vendido al es- 
tranjero, le entregaba la patria atada, centralizada, 
muda; era solo. Libre España de los Borbones, libre 
del unitarismo, erigida por las circunstancias en fe­
deración^ bajo las juntas, la falta de un gobierno 
central (de Mayo á Setiembre de 1808) no impidió 
que despues de la verdaderameníe gloriosa revolu­
ción, favorecida por esta misma carencia, ganase la 
causa española las acciones del Bruch, las defensas 
de Valencia (primer sitio), Zaragoza (id.) y Gerona 
(primero y segundo sitios), la batalla de Bailén. la

Si en Francia á últimos del otro siglo invocaban 
los monárquicos el federalismo, no era porque con­
siderasen la República federal como mas cercana al 
monarquismo que la unitaria, una é indivisible de 
los jacobinos; sino por el motivo contrario. Los mo- 
narquicos c()nstitucionales y realistas franceses, al 
respíinder al movimiento federalista de los girondi­
nos, Talaron de fomentar la escisión entre los repu 
blicanos para perderá los unos por medio de los 
otro^ y sobre las rumas de todos a.sentar el trono 
con Orleans ó Borbon (lo que no consiguieron) y 
desacreditar el federalismo á los ojos de la opinion 
republicana, para que no pudiese establecerse por el 
camino de la República, único que le quedaba, pues 
el de la monarquía estábale cerrado. Esto no lo con- 

^‘^°^ monárquicos no hubiesen invocado 
el federalismo como táctica desleal para apoderarse 
írrín “‘®®?®“ ®“ fiepartamentos girondistas, y 
arrinconando por la fuerza á los republicanos íede- 
T^^ deprotfinaas, no hubieran conseguido que los 
jacobinos y republicanos centralistas ó unitarios de 
nÍn ®^^“^^^ ^^"^^^ ’os federalistas de
unos departamentos à los republicanos indecisos en 
la,çuestion de otros departamentos. Sin el apoyo de 

(I fôtos el unitarismo no vencía, el federalismo hubie- 
I T ? ^opoblica é imposibilitaba los gol -

pes de Estado de Jos termidorianos y de Bonaparte 

S!de lo'sl'''"' T’banderafe- ! 
1« depar.an.en™" afeadhfrid''™^^ WS 

^^u .^osacredifado el federaliamu, «i unitarismo 
quedó dueño de Ja República y la entregó TaZ 
°^u^ y ^’ monarquismo.

*^ ^^^^ fieclara bien esplícitamente que el 
R *^^’ “®’ revolucionario y anároaico que

ismo, el unitarismo i(

sar fía federé sobre si es mas fácil pa-
® refiera 1 desde la unitaria ó desde la monar­

quía constitucional; si al tratarse de establecer una 
de estas dos formas, los federalista.? han de abstener 

uniiaria, si hin de mostrarse tan hostil/»-, ó i 
como a la otra, ó menos á esta ’^cia p ^ ^ ^^^ 
grave y acaso sea d^ áctualiihd’pn P ^-^V^n es muy 
parle j fe^rrr^rjuad en Espana. Si por una
L mü8 fácil de derribar nrio _

■primera fuga de José y el recobro de Madrid. Ni la 
carencia de gobierno central impidió al heróico ejér­
cito de La Romana volver de Dinamarca á España y 
prestar el grandioso juramento de Langeland. Sin 
gobierno centralizador renacía la patria, despertaba 
e pueblo y levantábase la independencia nacional 
antes que la libertad política y civil obligase á la 
central y á la regencia á convocar las Córtes. Y los 
primeros actos del nuevo gobie no unitario, de la 
junta cenípl que sucedió á Fernando Vil despues de 
cuatro ó cinco meses de interregno, fueron reaccio­
narios (en desamortización, imprenta é inquisición) 
y egoístas (sueldo escesivo), no impidiendo el uni­
tarismo de la central, de las regencias y del Congre­
so, derrotas y pérdidas de los españoles. La España 
unitaria de Cárlos IV pudo ser vendida á Napoleon 
por Godoy y María Luisa. La España medio federal 
de las juntas provinciales, levantada contra el corso 
merced a la caída del gobierno central, lanzóse he- 
róicamente contra el tirano de la Francia y de Eu-
equilibrio ^^*^ bambolear y perder para siempre el

I a!a-gar demasiado, la base de
I la República, la federación; el movimiento sobre la 

P®9«e»o, condicional é interino, ó nulo- 
jamas fundamental, definitivo, vasto y absoluto

Esto es lo mas conforme al ideal republicano, se­
gún el pueblo y la ciencia.

Barcelona 21 de Noviembre de 1869,^^^^*

P’fi® ^3 modificación y nada mas 
fiel consejo de.Estado, á conse­

cuencia de lo poco que parece la agrada la decision 
de es e consejo sobre la cuestión de los obispos Com- 

da.^’pJ2Vh*r?*“ÿ''“P®“«W« de L wn- 
res se’ha^P nn ,■ •’"'•“«“de estos revereodos seño- 
proereShsfel ’ .*1««« hacer asi por los

i ‘^^“IL'endan los amantes del Sr Zor-
j rilla que e pecado procede de ellos. ¿Por qué dieron

I “6 botado, para venir á pedir ahora su 

®*. ““‘diesen reconocido por comoleto la
ad religiosa y votado la separación del Estado y la 

ÿlesia nose verlan ahora con estos dXtos /15 
que están sucediendo y los que vendrán^ ’ ^

mo-

Las sentencias pronunciadas en los procesos oue 
con motivo de los horrorosos hechos de Valls se^se 
guian, son severísimos, bien que no tratemos de 

fácil ^ut^spaua. OI por una ii ®“ justicia ¿Como habíamos de descono-
derribar una monarquía que la | S»pnmeros á anatematizar tan puní- 

llana poraue rfi?,r.nnfi/A ------- - h hlesy tac criminales atentados? Pero sí hemos erpidn
^lempre, si creemos hoy que tanto mas inexorable 
y tanto mas rigorosa ha de ser la ley cuanto más li­
bres sean las instituciones del país en que se aolica

i «epública unitaria porque ret onde ™„^„“ 
j áh aspiracQu rcpubliraua dei pueblo; por otro la- 
i debe^7i’”’”' ‘I® I'*'’<^P'jt"'i«a unitaria á la federal 

debe alterarse menos el cencepto teórico

que esta ! ¡

que pasar desde la monafeiífe'; ‘eT.fep’’ï»' ^J^í 
ral, suDone menos inpho t, .

epubhcana, la elevada conceneinn ítoa tiono : dades de vencer al nnhîpmA es cierto nnuAra. ♦^^ *’?P’jf *’c®°3» ^a elevada concepción que tiene la 
idea de República en Ja mente del pueblo^ como es- i 
rhÜ 6 ^^“P^^^^.de equidad y justicia, de reforma i 
ní^'^i^ ^ patriotismo, y la significación de legalidad 
estricta que da á la República la organización ^de su 

v^^ ®^ '^ ^ ^^^'^ ®° ®’ terreno de la filo­
sofía la historia y el derecho, los cimientos de toda 
construcemn republicana. Y el conjunto de proble­
mas, estudios y soluciones que suscita la organiza­
ción de este sistema constituye, un cuerpo de doctri

fonT^^i ^^ gobierno unitario, el grado de íí ®® ^æ^^^’ “««stros tribunales han de fmpoXla 
on de algunas fracciones medio monárríni i cosariamente en algunos ,conversion de algunas tDicciones medio monároni ' 

pa to del fedS"‘'“ '* “'‘’ri’, IM «m3
■*" ' de tfesfomafehfe, “ '! P”®’ *“ Probabilidades ! 
suj ®,î^^®æ™r la monarquía constitucional ó la Re-i i 

í f ^”’^^r'^ «« República federal, la magnitud i ' 

luuo esto tiaoia que tener en cuenta si se nidipqp á i 
?“.???.’X? /?P«bHcano federal un movimiento de

Clon ae este sistema constituye un cuerpo de doctri «««''ersion interino sobre su derecha h Rnn 'ïi 
na política popular 6 demológica (I) que podemos 
llamar ciencia de la Jiepüííica, rama de la ciencia Ofrécenos la historia de Psnaña i

teriofefefe"’'’ "’*’ ®’'*í'® “ ^^ '’*'*®''® P‘*’««® '“- ’fe T P’*”'*»®.'W solo como interino SjS
íerior. Con menos motivo á causa de soluciones em~ ®®^“<i«rse semejante movimiento nnmnA æ^ i
píricas y de vías para legalizar dn fnrmo .iÍ L T fácil reducir á la ®® ®asÏ P^f® legalizar de forma graves ile­
galidades, alardea el monarquismo doctrinario de as­
piraciones científicas y carácter filosófico. La ciencia 
hx¿®«2?PÁf^’ P’^®^’ ^^^^“’^^ ®s^^ sistema sobre 
bases fi osóhcas para que corresponda á las exigen­
cias pe progreso político y al elevado concept? en 
que lo tiene la conciencia del pueblo. La sencillez de 
los principios fundamentales del sistema, comparati­
vamente a la complicación que ofrece en el doctrina- 
rismo el equilibrio y ponderación de las tres ramas 
legislativas, Cámaras y príncipes, podría hacer pre­
sumir que son escasos y de poca monta los proble­
mas de esta ciencia- nías va se sahp nrm la " -n

• -, AUds ya be sane que la sencillez
xxupiica 13 armonía y buena proporción, y que estas 
como se vé en todas las ciencias y en las arte’ re ’ 
quieren muchos y graves estudios. Solo noses'dable 
indicar algunos de estos problemas.

£ase de ¿a /¿c/^uólica.-^ttgi base unitaria es de 
esencia monárquica aunque no haya príncipe. En la 
República el unitarismo, aunque no haya presidente 
da los poderes de príncipe ó monarca, á la Asamblea 
legislativa ó la junta, comisión ó dirección ejecutiva 
acumulando en sus manos todos los poderes políti­
cos del Estado. Así una República unitaria es seme­
jante á una monarquía constitucional, está colocada

Otro XS'm^S"^'^'’ “ ’^'*® “«“^o 9“

do. uVX^otÏÏ’ïfeT ™"™’ "" ’“’“ ^’‘- 

coüslitalan regiones tan estensas y dwXcXX' 
Î», ’'’ ^^’. «’licia- EstXdn™ An 
XadiÍta"K «N**"? ’’’ ^“■’lar.d.uphcioii 
ae ladilla, Braio, Maldonado, el obispo de Zamora ' 
^ 5^?^ comuneros, es decir, una sola jornada ó cam i 
í^bastó para entronizar el absolutismo del ¡! 
^Qae faeron desde io22 las Córtes y las Constkucil' ” 
neb de Castilla? ¿Qué los grandes municipios caste ’ ' 
llanos y andaluces? municipios caste- p

^^^\^^^> pueblo; logas, razon ó tratado. Pudieran 
2 Tv® ®^ P^’^^^’^s demonómico y demonomia-, no-

cesariamente en algunos casos, preciso es qu el po-

Se Mrnr^ Prerogaiiva que acaso indebida^ 
lo fe l; - í^f '?-“’*’/ ?“? “ '** ™« envidiable de 
todas tas prerogativas, la de indultar.

El ejemplo está dado; el prestigio de la lev nn 

diaoíe rigor, los jueces han cumplido con su deber 
cumpla ahora el gobierno con el suyo. ’

Sostienen los partidarios de Isabel de Borbon 
contra as indirectas del Sr. Figuerola que la ex-

I ae Hacienda aludía en la sesión del miérco’es no 
! h jXÔmT r* ^“**”“'' *'* '“ ’“• 'egltimam’ente 
« pertenece. Asegurase que Isabel de Borbon «■- 

^eaeodo a la corona, pertenecían por ende á Isa-
I bel IL

I» i?r?'? 1® *1« ’ “ ^leto, lo» partidarios

B..-^ ^t^iW®» era medio federativa; tres 'i
..Oiduos, tres gobiernos, tres Congresos nacionales ■ 
constituían Aragon, Cataluña y Valencia, regiones H 
menos estensas y no mas disímiles que las de la co- ' 
roña castellana. Les costó do.s siglos (1316 á 1714') í* 
á los Hapsbourgos y al primer Borbon reducir áí H 
absolutismo toda la corona aragonesa. Y si esos re- H i 
yes no hubiesen tenido el pode? absoluto y centrali-! i cuaiónie^’^ asimismo „„ 
zado de la castellana; y si las clases noble, hacendada i ' personaje ocupase el trono,
y mercantil de Cataluña no se hubiesen opuesto al H 

à que Cajaluna se levantase armada contra Cárlos I J 
en favor de las^ímutó® de Valencia y de Maüorcí ’ 
y de los comuneros de Castilla contra Feline II -- 
íavor de ios aragoneses, no se entronizara en la co- 
roua aragonesa el absolutismo del rey. Asi y todo 
las Córtes y las Constituciones de Cataluña y la «re-

fiera^VlÏÏhpUJ^*^-^^’ ^ nosotros se re-
X; L « n„ , "“!■** **" España, Cfli»»

», no (enemas inconvenienle en permitir 
> no veríamos mal que otro

desde lejos.

ra7on“S?T*®k monárquicos, y casi tienen
' spñnrpa j soficieatemente número de

II en i vniarqy T^^^fi^s para volar leves, ninguna puede 
i co- i P°’’ su no asistencia. La verdad3 . • .---------— es que eso

lo historia; los representantes de la na-
Clon discuten acaloradamente en el salon de confe­
rencias, hablan entre sí, gritan en los pasillos, mur-
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muran unos de otros y asi entretienen su ócio en es­
tas y otras tan provechosas tareas, y en tanto las se­
siones comienzan delante de media docena de perso­
nas, inclusos el señor presidente y los ugieres. De 
esta manera no es fácil que lleguen á votarse las leyes 
orgánicas.

¿Estarán ya fatigados los padres de la patria de 
su enojosa misión?

Es fácil: todo cansa al fin y á la postre, hasta la 
de la tarea de representar á una circunscripción.

De todo esto tiene la culpa la interinidad.

«La Iberia» se lamentay pone el grito en el cielo, 
porque el gobierno desoye las justas y desinteresadas 
advertencias de los periódicos radicales, cuyos re­
dactores dice, ven, desde sus modesta posiciones, 
mas claramente las cosas que suelen verse desde las 
altas esferas del poder.

Pero el ministerio desatiende tan laudables ad­
vertencias con cuya conducta sume en el dolor y 
hace caer en desmayo á los que tan saludables con­
sejos se permiten darle.

Decididamente los periódicos progresistas, á vuel­
ta de otros defectos, carecen de memoria, porque 
hace dias, no muchos, negaba «La Iberia» á los em­
pleados el derecho á ocuparse en son de censura de 
la cosa pública.

Es'^sí, y no lo negará el diario progresista, que 
los redactores de los periódicos radicales están la 
mayor parte empleados, luego no tienen derecho á 
censurar los actos del gobierno ni deben eslrañarse 
que este no les haga ningún caso.

cosas, que nosotros, por mas que no demos completo 
crédito á los hombres, no podemos menos de llamar 
la atención del Sr. Sagasta para que averigüe lo que 
haya de verdad, y corregir los desmanes que se ha­
yan podido cometer en Puerto-lapiche é imponer el 
condigno castigo á quien se haya hecho acreedor.

Madrid y están redactados, en su mayor parte, por emplea­
dos del gobierno.

En cambio, añade, combaten decididamente al prínci« 
pe italiano, ó mas bien á los que le bascan para editor res­
ponsable, TREINTA Y DOS pehódicos madrileños de todos 
matices, y cerca de doscientos de las provincias.

goza, apenas llegaron a «treinta» los aprendidos con las i que se hablara de rámetido» 
armas en la mano, o que las hubieran tomado en la tan '! y doña Isabel? jO w

esa? señora? nne nn consideración,esas señora? que un iluo cualquiera nne llama ti« gestera, ó no sé cóme “‘Mmera que se llama Lla-

Por despacho telegráfico del cura párroco de 
Valls y de D. José Balcenos, se ha sabido la triste 
noticia de que habian sido puestos en capilla para 
sufrir la última pena los sentenciados Morató y Batet, 
complicados en los sucesos de aquella ciudad

Inmediata mease que se supo en Madrid tan triste 
nueva, nuestros amigos los Sres. Bové y Saivauy se 
acercaron al general Prim en solicitud del indulto de 
aquellos desgraciados.

Cualquiera sospecharla que los progresistas han 
firmado un pacto con la inconsecueí cia : solo en una 
cosa son consecuentes en su candidéz infantil y en 
sus alardes contemporáneos de patriotismo. Ahora 
salen los diarios de esa comunión política lamentan­
do la contestación que el consejo de Estado dió à la 
consulta que acerca de la cuestión de los obispos se 
le ha dirigido por el gobierno.

La contestación es demasiado conocida para que 
nos detengamos á determinarla.

Pero ¿no es original la ocurrencia de los progre­
sistas que despues de haber combatido la completa 
separación de la Iglesia y el Estado, dudan ahora de 
que el consejo de Estado obra bien ateniéndose á la 
ley escrita?

Y ¿no es más original todavía, que despues da 
haber sostenido contra nuestra opinion la necesidad 
del con:?, jo de Estado, ahora se desalan à denuestos 
contra él?

La lógica progresista es siempre la misma.
Habla de libertad, y suspende las garantías.
Ensalzan el poder judicial, y encarcelan jueces.
Desean la libertad de cultos, y quieren reglamen­

tar al clero.
Conservan el Consejo de Estado, y atacan sus re­

soluciones.
Conformes: acabaremos por confesar que, ó los 

progresistas han perdido el poco seso que les queda­
ba, ó acaban [ oraceptar las soluciones radicales.

Radicales... en el buen setido de la palabra.

No aprobamos de ningún modo el lenguaje que 
anteayer usó en la Asamblea el Sr. Figuerola al tra­
tar de la sustracción de alhajas hecha por doña Isabel 
de Borbon y su señora madre.

Habríamos mejor deseado que el gobierno hu­
biese llevado á los tribunales á las delincuentes, sin 
dirigirles desde el banco ministerial palabras impro­
pias de un ministro; pero al leer ayer «La Epoca» y 
notar lo muchísimo que le ha disgustado lo aconte­
cido, casi estamos por dar la razon al Sr. Figuerola, 
disculpándole sus arrebatos.

Algo y aun algos debe haber, cuando el diario 
borbónico tanto se lamenta de las frases del ministro 
de Hacienda, y no deben carecer seguramente de 
exactitud cuando tanto han inquietado al periódico 
aludido.

En el estado actual de la cuestión lo procedente, 
lo justo y lo que no puede dar lugar á dudas ni á 
recriminaciones sirviendo al propio tiempo para dar 
una provechosa lección al país, seria que el Sr. Or­
tiz de Pineda, como director del Patrimonio, y por 
tanto enterado á conciencia de este asunto, publica­
se los datos y las noticias á él referentes, y todos po - 
driamos juzgar con conocimiento de causa este im­
portantísimo hecho que hoy escandaliza aun á los 
mismos amantes de la monarquía.

Dé todos modos publíquense los documentos ó 
no se publiquen, lo cierto es que los monárquicos se 
dan buena traza á desautorizar la causa que ¿de­
fienden.

Esto nos ahora mucho trabajo á los republi­
canos.

Mucho, muchísimo dijo en la sesión de anteayer 
ei ministro de Hacienda acerca de la ex-reina y su 
madre, como que las calificó de ladronas, pero si 
hemos de creer lo que ayer afirmó, no es ni la milé­
sima parte de lo que aun pudiera decir.

¿Qué datos no tendrá el Sr. Figuerola cuando 
así se atreve á calificar á la descendiente de cíen re­
yes, él, que ama la monarquía y que trabaja en 
union de sus compañeros para traernos un rey?

La aj}olo^ia que hizo de doña Isabel de Borbon 
pudiera aplicarse con raras escepciones á todos los 
monarcas, y esta servirá de provechosa lección á los 
que aun pretenden implantar aquella forma de go­
bierno.

i «El Correo militar» asegura que á pesar del si­
lencio déla «Gaceta,» continúan los ascensos de je­
fes del ejército, cuyas gracias hace contrastar con el 
olvido en que yacen los que sirven en Cuba y der- 

! raman su sangre por la integridad de la patria, entre 
1 los que se encuentra el jefe de las tropas conde de 
I Balmaseda, que aun prosigue en el mismo empleo 
I con que comenzó la campaña hace catorce meses, por 

naas que algunos hayan dicho que había sido ascen­
dido. Opinamos de igual modo que nuestro apre­
ciable colega.

El presidente del Consejo de Ministros leyó ayer el si­
guiente proyecto de ley:

«Articulo 1.’ Se autoriza al ministro de Marina para au­
mentar veinticuatro tenientes de navio de primera clase al 
número de que se compone en la actualidad.

Art. 2 " Se incluirá en el presupuesto que rija desde 
1.° de Eüoro de 1870 el crédito correspondiente para la 
atención que es presa el artículo anterior. *

Madrid 30 de Noviembre de 1869.—El ministro de Ma­
rina, Juan Prim.»

NOTICIAS.
Según «La Correspondencia,» se cree que las Córtes 

Constituyentes durarán hasta que venga el rey. De modo 
que la idea de convertirlas en ordinarias, no ha tenido 
gran fundamento.

Ayer se ha recibido un telégrama del capitán general 
de la isla de Cuba, dando cuenta de haber llegado á aquel 
puerto varios buques conduciendo tropas. Añade que la 
sublevación está vencida y que renace la confianza para los 
negocios.

Ha llegado á Madrid el general Fernandez de Córdoba, 
director de infantería, que estaba en Cataluña promovien­
do el alistamiento de voluntarios para Cuba y revistando 
algunos cuerpos.

Se ha concedido autorización para reunirse en el local 
de uno de los teatros de esta capital, á algunos propieta­
rios de la provincia de Ciudad-Real, que invitan á sus pai­
sanos con el objeto de tratar de las próximas elecciones de 
diputados á Córtes.

Dice «La Correspondencia:»
«No es cierto que Cabrera se halle en Burdeos, si he­

mos de"creer lo que dice un periódic : francés. Parece que 
el general carlista no se ha movido de Lóndres, si bien 
ahora cifra en él D. Cárlos todas sus esperanzas. Lo que 
hay en Burdeos es un comité compuesto de tres eclesiásti­
cos encargíidos de la pronta y segura trasmisión, de las ór­
denes que se le comunican »

La comisión de reforma de la ley de Bancos ha termi­
nado ya su dictamen acerca de la proposición de ley sobre 
este asunto, en sentido favorable.

La comisión que entiende en los proyectos de ley sobre 
organización municipal y provincial, ha pasado su dictá- 
men á la minoría de dicha comisión para que lo conozca 
y proponga las objeciones que juzgue oportunas, y des­
pues pasará al gobierno con el mismo objeto.

La comisión que entiende en el proyecto de Constitu­
ción de Puerto-Rico se ha reunido ya cuatro vec es desde 
que fué nombrada.

En las tres reuniones últimas hubo largos debates so­
bre la conveniencia de oportunidad del proyecto, habiendo 
asistido ayer el señor ministro de Ultramar para ilustrar la 
cuestión.

Parece que se reunirá de nuevo hoy por la tarde para 
continuar discutiendo.

Dicen qne los carlistas quieren voher á ceiebrar 
otra nueva pantomima, que irá representada ola vez, 
no por los señoritos, sino por la antigua raíz del fe­
roz militarismo, ilustrado ahora con el aprendizaje 
nada menos que de los negocios de bolsa de Lóndres 
y de la pluralidad de cultos. Cabrera cuentan se pre­
para; y con este motivo todo un señor gobernador 
ha aconsejado a! gobierno que no levante la suspen­
sion de las garantías constitucionales. Tan ridículos 
son ante el país los propósitos de los del Terso, co­
mo los consejos al gobierno del gobernador. En 
plena libertad es como se ahogará mejor el carlismo 
y como se ha ahogado; y en plena libertad se ahoga­
rán los que quieran parecerse à ellos. Tan terso es 
D. Cárlos cCúto todo lo que se dice de un genovés.

¡Qué situación tan triste y dolorosa es la del que 
milita en las filas del periodismo, y mas dolorosa 
aun si por desgracia se milita en los periódicos de 
oposición!

Generalmente se hace el periodista de oposición, 
receloso á sus amigos y correligionarios, y enemigo 
mortal de ios hombres del gobierno; es bastante que 
no se enristre el incensario que embriaga á los mi ■ 
nistros y que se les diga las verdades del barquero 
desnudas de toda gala con que suelen los ministeria­
les adornar sus artículos encomiásticos, para que se 
diga que íüs oposicionistas somos sistemáticos. Si así 
no fuera, si nosotros tuviéramos la esperanza de que 
nuestras advertencias llegaban á los oidos de los mi­
nistros, les diríamos que fueran mas cautos en el 
nombramiento de gobernadores, que desgraciada­
mente algunos son la causa del malestar que so ob­
serva en el país y iá duda que crece por momentos 
sobre el porvenir que la providencia nos reserva.

Ya en nuestro número de ayer nos quejábamos 
de la conducta que de algnn tiempo á esta parte vie 
ne observando el Sr. Ibarrola, gobernador civil de 
Ciudad-Real, con los ayunlamientós republicanos y 
algunos diputados provinciales de aquella localidad.

Los oeriódicos ministeriales, y otros que no lo 
son vienen hablándonos con algún misterio de un 
acontecimiento batido en Puerto-lapiche, teniendo 
que lamemar algunas desgracias, debidas á falta de 
tacto político de la primera autoridad de la provin­
cia, y á la marcada deferencia que con los tpmbres 
de la anterior situación guarda el Sr. Ibarrola.

No queremos creer lo que nos han contado de 
Puerto-lapiche, porque á ser verdad, sobre la frente 
del ministro de la Gobernación caería la responsabi­
lidad de los hechos.

Dícese que el Sr. Ibarrola, cuando destituyó el 
ayuntamiento de Puerto-lapiche, nombró otro inte­
rinamente, presidido por un ciudadano que se halló 
en Alcázar de San Juan con una misión que no hace 
al caso enumerar; que este señor se ha dado tal ma­
ña en el desempeño de su cargo, que el Sr. Ibarrola 
se ha visto precisado á destituir el nuevo ayunta­
miento, compuesto, como él decía, de personas dig­
nísimas, y reponer al que fué resultado del sufragio 
universal; que el presidente del ayuntamiento que 
debía volver á hacerse cargo del municipio, sospe­
chando que algo contra él y sus compañeros se tra­
maba, pidió fuerza ai comandante del puesto de la 
guardia civil, y que acompañados por el cabo y dos 
números, fueron à la casa consistorial, donde los 
recibieron con una descarga de fusilería, que causó 
varias heridas de gravedad a dos individuos del ayun­
tamiento; dicese que no es una conspiración carlista 
lo que allí se ha descubierto, sinoel resultado lógico y 
natural que se esperaba de la conducta observada por 
el gobernador de aquella provincia; y dícense tantas

Nuestro querido amigo el Sr. Castelar hace al­
gunos días que venia sufriendo bastante malestar en 
su salud.

Ayer, movido por un deber político, salió de su 
casa para apoyar en las Córtes la proposición que te­
nia presentada; pero si bien llegó al Congreso, su in­
disposición se agravó, teniendo que abandonarle para 
hacer cama, in que pudiese pronunciar su discurso.
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! go carece de gravedad.

Ayer recibimos el siguiente telégrama de nuestro 
servicio particular:

« Gádú 2 á las 5 y 18 de la tarde.
Ha llegado á las dos el vapor-correo «Puerto- 

Rico» con la correspondencia y pasajeros de la Ha­
bana.»

Nuestro apreciable colega la habilidosa «Política,» 
que como buen unionista no hiere á su enemigo 
franca y decididamente, sino á hurtadillas y de sos­
layo, copia parte de un artículo de «La Igualdad» 
en que con buenos argumentos demuestra que esta­
mos atravesando una época mas calamitosa y triste 
para la libertad que la del célebre Gonzalez Biabo.

Pero el diario unionista califica de injustas las 
afirmaciones del periódico republicano, tanto que al 

: final esclama con cierto aire de sorpresa:
«lEs cnanto nos queda qne cir! ¡Dirigir tan graves car­

gos al partido progresista, y no atenuarlos siquiera, como 
hace hoy «La Iberia,» echando la culpa y laresponsabi 
lidad de todos los males pasados, presente.? y futuros á la 
union liberal!»

Las anteriores palabras demuestran que nuestro 
colega opina como «La Igualdad,» y que su sorpresa 

i tiene mas de socarrona é intencionada que de ver- 
I dadera.

j Tomamos de un colega:
«Según «La Regeneración,» Dios intervino en lo de la 

! prisión del obispo de la Habana, pues sucedió (dice la te­
nebrosa), que viniendo este acompañado del gobernador 
(y de paso sea dicho, no sabemos por qué nó de un agente 
de órden público como los demás ciudadanos), en Santa 
Cruz de Modela se bajó aquel del tren á hacer cierta dili" 

i gencia, y se quedó en la estación marchándose o! obispo 
¡ solo. Y este es el milagro; Dios soiló aí que el gobernador 
! prendía.

Pero es el caso, que el obispo se burló bonitamente de 
la voluntad del Dios de los neos, porque no tuvo á bien es- 

' caparse, como, según el diario sacristanesco, era la volun 
‘ad de Dios.

Decididamente estos neos están dejados de la maid 
de Dios »

Pero no quieren convencerse de ello, caro cole- 
;; ca, y aunque están dejados de su mano, se aferran á 
■ ella con ív^ob» pretendiendo imponer á todos su vo- 
j; luntad, escudados con él manto de lo que son los 
i primeros en profanar.

■¡ «La Política» juzga la sesión de ayer en estos 
i términos:
i¡ «Algunas palabras pronunciadas por el Sr. Figuerola, 
? que parecían envolver un cargo contra ios que fueron mi- 
; nistros de 'doña Isabel II, dieron lugar á que el Sr. Cáno- 
: vas del Castillo pidiese la palabra.

La me^ y las Córtes han conseguido, por medios re- 
; glamentarios, que el Sr Cánovas no hable hoy y que la pro- 
■ posición pase á las secciones.

En la votación nominal que ha habido sobre este pun­
to, se han abstenido de votar muchos diputados unió- 

< nistas.
Esta abstención significa que, ni querían votar contra 

el gobierno, haciendo suya la política especial del Sr. Cá­
novas, Di votar tampoco contra este distinguido hombre 

; ; público, cuando en las palabras del Sr. Figuerola habia re- 
¡1 Ucencias que pudieran esteuderse á toda la union liberal.

Hable claro el Gabi.nete homogéneo, y lodos ios unio­
nistas sabrán lo que les corresponde hacer y no tendrán 

: que encerrarse en prudentes abstenciones.»

«La Igualdad», hace ayer la observación de que solo 
■ doce periódicos españoles defienden la candidatura minis- 
, I terial del duque Je Génova, de ellos siete se publican en

Es casi seguro que el Sr. Manzanero irá de gobernador 
á Orense.

Por telég,'’a:na recibido ayer de la Habana se sabe la 
llegada á aquel puerto de la fragata blindada «Zaragoza» 
con 25 dias de navegación desde Cádiz, cuya tripulación 
gozaba de la mejor salud.

Las propiedades marineras que durante su viaje ha ma­
nifestado este buque, no han dejado nada que desear por 
todos conceptos, llegando á la Habana con un sobrante 
de 200 toneladas Je carbón,_sin_ haber tocado en San

Los nuevos sellos de correos que se pondrán á la yenta 
el 1." de Enero próximo, representan el busto de una jo­
ven, emblema de la libertad: en la parte superior la pa­
labra «comunicaciones,» y en la interior el precio de los 
mismos.

Vuelve á aplazarse e! nuevo arreglo de gobernadores 
de provincia. Los periódicos noticieros anuncian que este 
se verificará dentro de algunos dias, luego que se hayan 
acordado las recompensas que deben darse á algunos de 
los actuales jefes civiles de provincias.

PROVINCIAS.
Sr. Director de La Répúbíicv Ibérica.

Ccbrcel de Zaragoza, 30 de Noviembre.
Mi estimado amigo; El Sr. Ezgiierra Labrador, auditor 

de guerra de esta capitanía general, decía en una carta, 
rebatiendo otra de «El Abuelo» inserta en «La Reforma» 
del 17:

«Que se le imputaban ciertos hechos y que al hacerlos 
públicos, se habian traspasado los límites de la decencia y 
el decoro.»

«El Abuelo» declara que el Sr. Ezguerra no es persona 
autorizada para dar á «El Abuelo» lecciones de dignidad 
y decoro,

«Ei Abuelo» no imputaba, refería hechos vandálicos, 
que solo tenían lugar en Aragon, precisamente donde me­
nos se habia significado la sublevación federal.

Y esos hechos públicos, notorios, habian llenado de es­
panto y desolación á las familias.

Y la opinion pública, que raras veces se equivoca, atri- 
Duia y atribuye esos hechos al auditor de guerra D^ José 
Ezguerra Labrador.

Con efecto, este funcionario era el único que asesoraba 
al capitán general, cuya autoridad no hacia nada sin 
anuencia, sin el con-ejo de aquel, durante la malhadada 
suspension de garantías

Si el Sr. Ezguerra hubiera aconsejado al capitán gene­
ral como debía, como un asesor justo, severo, iinparcial, 
desapasionado, el Aragon republicano no tendría que la­
mentar tantos desmanes y tropelías.

Si el Sr. Ezguerra no se hubiera hecho eco de delacio­
nes, de ruines y mezquinas venganzas, de seguro no ha­
brían tenido lugar las .'salvajes cuerdas á la Carraca.

Ni las prisiones arbitrarias de centenares de ciudadanos 
pacíficos, sin formación de causa.

No se hubiera faltado á la ley deportando mas allá de 
lo que la 2íil’?‘a ordena á hombres que ninguna parle ha­
bian tomado en la insurreCCíO” republicana,

Se ha querido hacer creer que la responsabilidad de 
lodos los desmanes y atropellos cometidos en Aragon debía 
recaer sobre el capitán general.

Así lo manifestó terminantemente un ayudante suyo 
por medio de la prensa : esto no pasa de ser un esceso de 
caballerosidad y delicadeza.

Pero la opinion pública sabe ya á qué atenerse.
Y por si no lo sabe cumplidamente, ó si tiene alguna 

duda, lo desvaneceremos todo con documenios áúíí^dcos.
En un telégrama del ministerio dé la Guerra dirigido a 

los capitanes generales de Vitoria, Palma, Zaragoza y Bar­
celona , fecha 13 de Octubre, se decía, según parece- 
«Tome V. E. sus disposiciones para mandar á La Carraca en 
»huques de guerra y fletados, para lo cual queda V. E. auto- 
»rizado, todos los insurrectos aprehendidos, meaos los 
»cabecillas y aquellos que hayan cometido delitos comunes 
»por los cuales deban ser juzgados.»

Si el parte es exacto, es evidente que el gobierno solo 
quería que fuesen conducidos á La Carraca lo.s sublevados 
por considerarlos «prisioneros de guerra.»

Estamos conformes, aun cuando la disposición del go­
bierno no era muy constitucional.

Los «prisionero.? de guerra» sufren siempre la suene 
que el vencedor quiere imponerles. '

Pero ¿eran insurrectos cogidos con las armas en la mano i 
ó aprehendidos como sublevados despues de la lucha 
los 241 deportados á La Carraca? ¡

¿Lo eran los 41 de la tercera cuerda, presos hov en las i 
cárceles de Barcelona?

No, y mil veces no; lo neg.ïmos rotundamente.
Lo hornos dicho ya, y no cesaremos de repetirlo.
Do los 280 deportados en tres cuerdas, maniatados co­

mo bandidos, que salieron de la cárcel y castillo de Zara- j i

«cacareada y ponderada» sublevación federal de Aragon, ) 
incluyendo los sucesos de Zaragoza del 7 y 8. i

Los demás deportados eran todos ciudadanos honrados i 
y pacíficos; meros propietarios, labradores acomodados, 
profesores, artistas y artesanos. Habian sido presos en sus 
casas, en los diferentes pueblos de su vecindad, sin haber 
tenido parte en ia sublevación.

Su gran delito consistía enjhaber sido presidentes ó 
individuos de los comités republicanos.

Pero más que todo, eran «altamente culpables» de ha- i 
ber contrariado la elección de ciertos especuladores políti- i 
eos; de ciertos hombres que solo aspiran à ser diputados 
para «medrar y obtener empleos para sí, para sus fami­
lias, amigos y paniaguados.»

Hombres que, con alguna dudosa escepcion, no han 
prestado ningún servicio, ni son capaces de prestarlo á la 
causa de la libertad; pero siempre muy afanosos para re­
coger el pingüe fruto del árbol del presupuesto,

En su día publicaremos nombres propios de persegui­
dos y perseguidores y delatores; el país se asombrará 
comparando á-unos con otros Pero se dirá: ¿qué tiene que 
ver con todo esto el Sr. Ezguerra Labrador?

Cualquiera podrá comprenderlo si tiene en cuenta lo 
que antes hemos dicho;

«Si el Sr. Ezqiierra hubiera aconsejado á la autoridad 
«militar como asesor justo, severo, imparcial, los republi- 
»caDos de Aragón no tendrían que lamentar tantos de- 
«sastres. »

Empero el auditor de guerra no solo «aconsejó» y ase­
soró todo lo peor que pudo, sino que fué causa de la in­
justa y arbitraria deportación de 282 ciudadanos; de la 
prisión de mas de 600 personas, puestas despues en liber­
tad por no resultar contra ellas ni el mas leve indicio de 
culpabilidad.

Esto no es una suposición gratuita, infundada, propia 
de cabezas calenturientas.

No, el Sr. Ezguerra formó las listas de prisión y pros­
cripción.

Hé aquí la prueba.
En el telégrama de qué hicimos mención, se nos ase­

gura que se leía á continuación lo siguiente: «Al auditor de 
Guerra.»—«Lo que trascribo á V. S. á fia de que formalice 
»relacion de los que considere comprendidos en esta disposi- 
»cion, con escepcion de los cabecillas, jefes de batallones 
»y compañías de Voluntarios y agentes de la insurrección, 
»presos ó que se aprehendan en adelante; los que por sus 
»delítos ó antecedentes personales deban someterse á ia 
»enéfgica acción de la ley, poniendo también en relación 
»separada aquellos cogido.? prisioneros en los primeros 
»raomentos despues de la lucha y contra los que no resul- 
»ta culpabilidad; cuidándome yo especialmente no escapen 
»al fallo de la ley aquellos cuyas circunstancias los hagan 
»índignos de toda consideración.»

No cabe duda, pues, que el Sr. Ezguerra Labrador es 
el autor de todas Jas arbitrariedades cometidas en el dis­
trito militar de Aragon.

Seguiremos otro día.
VÍCTOR PRÜNEDA.

ESTERIOR
TELÉGRAMAS.

{Servicio particular de La República Ibérica.)
(Se han recibido muchos despachos atrasados á causa 

del mal estado de las líneas, los cuales no se comunican 
porque contienen noticias que han venido por correo. )

Paris 1.‘—Asegúrase que ha sido retirado el ultima­
tum que la Puerta iba à dirigir al virey de Egipto.

Florencia 1.’—El Sr. Lanza sigue gestionando para 
la formaeion del ministerio. Créese que lo conseguirá bre­
vemente

Roma l.*—Los preparativos que se estaban haciendo 
para la celebración del Concilio tocan á su término. El 
4 quedarán terminados por completo. '

Paris 1,’ (por la tarde).—El Sr. Sehnidz ha sido elegi­
do presidente del Cuerpo legislativo. (El telégrama indica 
el número de votos, pero las cifras no son inteligibles.)

El ministro de negocio? estrangeros, Sr. Latour de Au- 
bergue ha dirigido una nota á los gabinete.? de Lóndres, 
Berlin, Viena y San Petersburgo, para zanjar el conflicto 
entre el sultan y el virey de Egipto.

Lisboa 2. —Espérase la reforma anunciada en el ejér 
cito.

Crease, según se asegura, un cuerpo de voluntarios 
cuyo principal objeto será la defensa de Lisboa. Las nego­
ciaciones para establecer el giro mútúo entre España y 
Pnrtniyal ft.Qtán mnv adelantado.?.

M. 0‘Donovan Rosra, antiguo director del diario de 
Dublin el «Irish People», hoy preso y sentenciado en 1865 
por crimen de «ait:', traición» (entiéndase por feniano), es 
uno de los diputados que la Irlanda ha enviado a! Parla­
mento de Westminster,

CORTES CONSTITUYENTES
Estrado o^cial de la sesión celebrarla el'dia 2 de 

Diciembre de 1869.
presidencia DBLSR. VICEPRESIDENTE D. MANOEl. CANTERO.

Abierta la sesión á las dos y media, y leída el acta de 
la anterior por el señor secretario marqués de Sardoal, 
fué aprobada.

El Sr. Figueras manifestó que hallándose enfermo el 
Sr. Castelar, no podia asistir á la Asamblea para apoyar 
la proposición que tenia presentada, y que deseaba se 
aplazase su lectura para el sábadb.

Se leyó la siguiente proposición:
«Pedimos á las Córtes Constituyentes se sirvan decretar 

que en atención á la gravedad de los hechos enunciados 
por el señor ministro de Hacienda en su discurso de ayer 
tarde sobre robo de alhajas de la corona, se nombre una 
comisión que abra una información parlamentaria con el 
objeto de que se averigüe ia verdad de los referidos he­
chos y se imponga la cesponsabilidad correspondiente á 
quien la tenga.

Palacio de las Córtes l.’ de Diciembre do 1869 —Cruz 
Ochoa.—Manuel de ünceta.—Ramón Viñador.—Joaquin 
María Muzquiz.—Para autorizar la lectora; Joaquin Vaz 
quez de Puga.—Para autorizar la lectura: Julian Martinez 
Ricart.—E. Figueras.»

El Sr. OCHOA (D. Cruz): Señores diputados: hoy mas 
que nunca necesito de vuestra indulgencia, por lo mismo 
que tengo que sustituir en el uso de la palabra á uno de 
los mas eminentes oradores, cuya elocuente voz pensábais 
oir, y porque voy á hablar en determinado sentido sobre 
un asunto que mereció vuestras simpatías ayer, si bien no 
juzgo que sucederá lo mismo con las del país. Tened, pues, 
la bondad de escuchar con benevolencia lo que tengo que 
esponeros al apoyar la proposición que ayer tuve el honor 
de presentar tan pronto como oí las palabras que pronun­
ció el señor ministro de Hacienda. Escuché al principio 
con asombro, despues con estupefacción, y luego no sé 
como, las palabras del Sr. Figuerola, y creí de mi deber 
presentar lá proposición.

Yo, señores, oí con un verdadero asombro lanzar im­
properios ó invectivas contra toda la familia de los Borbo 
nes, y en especial contra doña Isabel, reina que ha sido de 
España, é individua deesa familia. {Risas}.

No os estrañe, señores, este error gramatical y que no 
haya dicho individuo como debe decirse, porque aquí se 
hace poca distinción del sexo y es indispensable que se 
fiSgá. {Ri-sas}.

Se ha hablado de doña María Cristina y doña Isabel 
de una manera que no es la mas aceptable cuando se ha­
bla de señoras tan elevadas, ante una Asamblea, y no hay 
por lo tanto que estrañar que yo haya cometido de in­
tento e.sta falta gramatical, al ver que no se ha tenido 
presente esta circunstancia que exigía proceder de otra 
manera

Tanta esíunC^^ ^^ ’^ «“!,?! ^r. Figuerola, anti­
guo catedrático mió y persona cima, se *????«
modo, que ao pude resolverme á pronunciar una paiaof.’ 
en aquel momento, y solo me ocurrió presentar esta pro­
posición. Yo creia, señores, que en una sociedad culta, en 
las Córtes Constituyentes y desde ei banco ministerial, no 
podían lanzarse semejantes acusaciones contra la familia 
de Burbon, y mucho menos contra doña María Cristina y 
doña Isabel.

Yo Sres. Diputados, vengo á defenderlas hasta cierto 
punto, guiado únicamente por los impulsos de mi corazón 
al verlas tan maliratádas; porque soy su adversario, pues 
desde que empece á tener ideas políticas lie sido carlista, 
y si cuando vine á Madrid, ai encontrar á doña Isabei, la 
saludaba, lo hacia, y esto lo-saben todo,? mis amigos, con 
la protesta de que solo era como una muestra de respeto . 
al principio de autoridad.

¿Y cómo no habia de estrañar que salieran esas acusa­
ciones de los labios de un ministro que pertenece á un go­
bierno presidido por un amigo íntimo de doña Maria Cris­
tina, pariente de doña Isabel de Borbon, que se precia y 
con razon de .que corre por sus venas la sangre de los Guz- 
manes, y que es tan cuidadoso de defender la honrado 
todos ios ciudadanos? ¿Cómo no me habia de asombrar

blo^d^SïïlÆÏÏ?^^ inesperto, hijo del pue- 
mo, ue cuya estera niro salir nunca, y aue creo ren­
dir culto a la galantea la caballerosidad españolas 
Ærâï (' w^eïïV“ '••T®~ “"!“ •* '’’* 5®«« 
r gueroia, y que en ^ levantarse aquí la voz de lo? 
señores diputados en^a de la honra de SaíseSorM 
Sen SX’idasdfs! “• 'f. Co««¿S 
mesen apiauuidas lasaras del ministro? Y no creáis 
que voy a defender ¿e las Córtes Constituyen! 
tes a la manera que v| la entendéis, no: sS ¿mo 
encueSre^’en^îa^S «««Mer reunion donde me 
amnms conia s»®®?» los
cen duras es as Os pare-*

El ^^® aplaudíais ayer?...modifia uofaítarTS®^® V ®: ^’^® Procure en su 
Xras que puSaVi^ ¿e proferir
CôrSSÆte^ '^’ ^^ "^ “^ "“‘“° "f^^'^"^^ ‘ ’"^

®^® O* ánimo de S. S,, 1 dig^dad deUs^Cortes • *’‘’“® Q^®^^^“ ® la 
ooK. ° cortes sa ae su inesperiencia y á pe- 
esas^faUas“s^S n¿ tí®“/® ®®‘^ ®^”Î P"*® corregir 

1' ^' ^‘ °^ “®*^ente que por la posición es-
, le he tratado con toda la

en reconvenciones á las Córtes
™ proposición, que es el de 

una inforní^^ pompara que se proceda á abrir 
observactoJS^de&^M^^®®*® ’^®^®“ ^^®
bien para alusioiig'p^?^^ pedida la palabra tam* 

de la DaUbrÍDaraT'^®®^'^“®“‘® “® permite el uso 
p:r?ed:«?XsM5“^^

M ver mancilS’ U ’’^®’ “®“® ^® asombro 
- • ““''" ’ios smioras que han sidopinas de Espana, siqterrfueran de hecho, creí opor- 

K ^"^'"’" ^ fi“ ^« averiguar lo que
haya en este asumo, pqfes necesario saber sí existen 
esos robos, cuando y ct® han cometido, y qué perso­
nas han intervenido en misión.

Los Sres. Dipuladojron que el Sr. Figuerola dijo 
'''^-’’obosliaa sidoios por doña Cristina y doña 

Rabel de Borbon; peqiénes intervinieron en ellos? 
Todos han tenido lugiia época del 33 al 43; es decir, 
que han tenido lugaris albores del régimen liberal, 
cuando al frente del gqo habia correligionarios vues­
tros, cuando hombres § y probos, y lo digo con toda 
sinceridad, como Ar^ y ¡y Martin de los Heros, 
regían la real casa. Pucuando esas eminentes perso­
nas regían la real casaba Isabel era aun niña, porque 
yo rechazo el cargo dirá doña María Cristina, se eje­
cutaron eps actos, coccircunstancia agravante de la 
“®®®sticidad, ved si pQiacer caer alguna responsabi­
lidad sobre hombres qu^eia venerabais mas.

Donde hay robo hayre» de varias clases, y puede 
haber cómplices y encubes de varias condiciones, y 
como el Sr Figuerola ni dicho que habia habido robo, 
do aquí que pa necesarijr una información sobre ese 
tan decantado robo, á fique se averigüen los hechos 
y caiga la respon3abi!ida)re quien la merezca. Impor* 
ta ademas saber si hay (j ó si lo que ahora se echa de 
meno.? ha sido emplept premiar servicios, en hacer 
actos de beneficencia á f;de servidores que se creian 
leales de doña Isabel II: or fie familias de altos ser­
vidores del Estado que di hallarse no en buenas cir­
cunstancias en cierta? ocies. Es, pues indispensable 
se habra esa informaciona que se averigüe la verdad, 
pues creo hay en esta Cál persona? que pueden con 
conocimiento de causa reqr ese crimen que se atribu­
ye á personas tan elevadapor otra parte, el país nece- 
cita ver que lo que se hac^i no es solo aplaudir lo que 
dice el Sr. Figuerola, sime se procura que el peso de 
lajusticia se haga sentir si aquellos en quienes debe 
recaer. También la creo n^ria por otra circunstancia 
importantísima, y es la de un compañero nuestro es 
hijo y hermano político deña Cristina y doña Isabel 
de Borbon. ¡Ah, señores dúos! yo me alegro de que 
ayer no estuviese en la sesifee compañero nuestro.

El señor PRESIDENT&ñor diputado, los lazos de 
parentesco no son lo.? que iiran á los diputados su con­
ducta; los altos intereses dais son los que guian á los 
diputados.

El Sr. OGHOA (D. Cruz)íñor presidente, es una ra­
zon que aduzco en apoyo dli proposición. Sera mala ó 
buena; pero á mi me pareceena.

El señor PRESIDENTE; ai rae parece ofensiva á las 
Córtes, y por eso digo á V. Sie no la repita.

El Sr. FERNANDEZ VAH: Pido la palabra para ha- 
blai en nombre de un señoriulado ausente, si el regla-

E1 Sr.'ocnÓÁ (D. Gruz)r.„ jj j . , , 
razones que creo convenienten a^o ¿e 
pero como no sé si esas razoi le parean bueSïïÏÏ3 
presidente, tengo que callarny sentarme ^‘ ^®^°

Yo órela que el señor pedente era el* director la 
discusiones, no el censor de parte retórica dm diseur 
délos diputados.

El señor PRESIDENTE: ñor diputado- el president 
somete su conducta al juicio las Córtes, pero no nní 
permitir ninguna cosa queia ofensiva á las mkS 
V. S. con su inesperiencia sanza muchas veces eniT 
reno peligroso para todos líseñores diputados v nan 
apoyar le proposición no soncesarias esas razoAeí

El Sr. OGHOA (D. Cruz): - diputado elegióTo'r su- 
fragio universal, y rae sientouí con el mismo derechû 
que lodos mi.? compañeros, té ser inesperto- pero nar 
eso esta S. S que dirige 1^ tusiones: para llamarme al 
orden cuando me salga de eero no oara desechar mis 
razones cuando á S. S le pann buenas ó malas {Seña< 
les de aprobación). Esta infestación de la Cámara ras 
satisface.
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El señor PRESIDENTE: ár diputado, no hay mani­
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leñor ministro

Ei Sr. PRE 
lentel. aunque 
le un objeto fi 
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á S. S de una manera cortéavocando su buen sentido, ** í*“'^’^® ^®'’ ^lTa_ i„ „.,.,„„;...-, „1 / ¡ El Sr. FIGtEn lo sucesivo obraré en umrma severa al llamarle ai 
órden, puesto que la cortesíúnterpreta mal.

El Sr. OGHOA (D. Gruz);o al juicio déla Cámara v 
del país la apreciación de laiesia que el señor presi­
dente usa conmigo '

El Sr. PRESIDENTE: Ao ,el juicio de la Cámara y 
del país Siga V. S. su discui

El sr. OCHOA (D. Cruz); necesario que el país seps 
á qué atenerse despues de lünifestado por ei Sr Figue­
rola, que vino aquí con ese tirso premeditado,’cuáido 
se decia que la discusión laidecia y que la Cámara se 
hallaba en un estado de ati, del que ha querido qu8 
salga, porque sin duda teme! doña Isabel ó su hijo pue­
dan sacar algún partido.....

El Sr. PRESIDENTE: Aden, señor diputado; á h- 
proposicion

El Sr. OCHOA (D. Cruzjteo que en el ánimo de 1¿ 
señores diputados está el adir la pí'opi?iciíia..,iy-Tju0^ 
gobierno mismo, según lo infestado ayer por el Sr. Fi­
guerola, no tendrá iuconvenb en que se acepte, tenien- 
do la convicción de que deduego la votarán todos los 
señores diputados que han i leales servidores de doña 
Isabei y doña Cristina, y quaora toman asiento en estos 
bancos, pues desearán que país sepa á qué atenerse ea 
asunto de tanta traseendeacEsp^ro, pues, que la Cáma­
ra se servirá tomarla en copracion. He dicho.
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-AlEl señor ministro de HANDA: He acudido á la se­

sión atraído por el sstímulooir al Sr. Castelar, mi ami­
go, y me encuentro enfrenlel Sr. Ochoa, mi antiguo 
discípulo, sin que esto me I causado asombro alguno. 
Siento que S. S. haya preádo venir aquí á dar lec­
ciones que yo no acepto ruedo aceptar, puo» cuauado 
dije loque ayer oyó la Cáia, sabíala responsabilidad 
que contraía, y lo manifesleliberadamente. Yo no bó ez(D. Veñaíicii 
debido á los Borbones favoguno, ni tengo ódio algunofzqüierdo —De 
contra ellos. . . ^Motiní.—Gan

Pero no es nuevo en meontrarme en oposición conWírsedo,—p.^ou 
esa familia, por mas que laiperieocia de S. S. le impublD. .luán /v; In 
se á creerlo así, pues todosordarán que yo me levante» Ochotee. 
en aquel Congreso de los ciiaños á hablar contra el ma-Binez RiCd: 
yorazgo de D Sebastian, y (cuando desde los bancos deKena.—Rol 
la minoría hacia la oposici á los dos millones que seBiaz.—Vill.s. 
consignaban á cada hijo quea teniendo doña Isabel, pa-^nte).—J^ 
recia que un fi.?irArnp.eimiei glacial circulaba jg-— ]Roz deSc; 
bancos. También recordaráos señores 
año 54 decia yo que era c^n y que como tal n 
ser afecto á los Borbones.

Y, señores, no sé por qS. S. se ha de estrai 
capítulo de <»W <ï«®/orm ^^^ASÍ asoml 
tesima parte de lo que pueu^v». ^.. -. el
se de la llaga social, no deirujano que ha^l^ 
apósito; culpe S. S. á los í han prouuviuu la naga. tr« Ferua’;. 
Sr. Can-vas de! Castillo pica palabra.) .

No ha sido el Sr. Ochdan incau o ni t»» ^perto 
presentándose como el calero andante (je esas ^nor^ . 
queriendo tratar esa çuesU hoy; y es ® ® ge ^' ‘’
que yo estoy pi'eparado y puesto a Úiscutirla con. su Uiz y . 
Soria y coó cualquier o que se presente en el pa
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Cristina 
leracifift. 
na Lla-
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iroferir
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tagá- 
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I - lueda solo eV testamento, y hay que creer á 
-.a o ó á doña María Cristina, mereciendo sin 

édito el primero, pues á pesar de su infausta 
e’ hombre moribundo no tiene interés en ocul- 

â d. Además, es de notar que la dote de doña 
la era (le 30.000 duros que no se le habían 
n embargo hoy tiene un capital de 200 mi-

Figueras.—Blanc.-—Tutau.—Paul y Picardo.—Benot.— 
Díaz Quintero.

Total, 49

sr.

/ertido en paladín de esas señoras, puede re­
os datos que crea convenientes; venga la in- 

\ defiéndase el que pueda de los cargos que
■Tojar.

r'ERNANDáZ VALLIN: He pedido la palabra 
ñ-bíF á un señor diputado ausente.
PRESIDENTE: El reglamento no permite se

- labra con ese objeto.
..NOVAS DEL CASTILLO: He pedido la palabra 

alusión personal, señor presidente.
PRAESIDENTE: No ha habido alusión personal

)r á las
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C/NOVAS DEL CASTILLO: Creo que es clara y 
la dusion á todos los que han sido ministros de 
bel (I, y yo rae encuentro en ese caso; pero como 

abrá de ser admitida la proposición, y por 
n habrá de discutirse despues podré hablar en-- 
n ,as estension que habría de hacerlo tratándose 

Ju.'-ion personal. Me reservo, pues, hacerlo en el 
ha de tener lugar.
:HOA (D Gruz): Debo manifestar al Sr. Figue 

tan;poco acepto la lección que S, S. ha querúo 
: - no he tratado de ofender a nadie, y asi f^ he 
iiié.nos á personajes ilustres de raí patria: he que- 
defender á dos señoras, mancilladas en ei discur-

. dúado de S. S. ...
cuanto capital tiene doña María Cristina; pero 
10 puede ser un indicio de criniuaíiuad, no 
-urselasin que haya pruebas u^ativas para ello.

n principio trivial que he a.^rendido desde los 
¿Las en las aulas, que S. S. bebe conocer tan bien

Ji^ í ti

ipo.'k
lev
Ei S; 

inoeni 
El sv < 
ÍCüiO i 
íl Sr. :

ie nuevo la proposición- Y prévia la oportuna 
^lé tomada en consideración por unanimidad. 

lESIDENTE: Se v‘a hacer la pregunta de si 
á las secciones . , . .

NOVAS DEL ¿¡ASTILLO : Desearía saber si la 
■ de que se irata tiene el carácter de proposición

Î RESIDENTE : Se va á leer el art. 109 del re*

ir secretario (marqués de Sardoal) leyó el citado

’■.ESIDENTE: Ruego á los señores diputados 
cuenta que tomada en consideración esta pro- 
pSs^do á las secciones, viene á obtenerse el 

nio rcsí ltado qüe^ .haciéndolo despues de discutida, 
i es c i-e se nombre una comisión parlamentaria, y al 
jiscutiría ahora ahorramos un trámite.
El S' CANOVAS DEL CASTILLO: Todas las proposicio- 
qa<? -í- presentan á las Córtes han de tener uno de dos 
tcíéres. ó son proposiciones de ley, ó son proposiciones 
dc:J Lts, Para que puedan apoyarse las primeras, es 
'iso que su lectura esté autorizada por las secciones, y 
o es evidente que ésta no ha seguido ese trámite, es 
bi ’n de toda evidencia que no puede considerarse co- 
propoJeion de ley: es, y no puede menos de ser, pro* 
iitn iu ¡dental, y en este concepto debe ser discutida 

e loo I, pasando á las secciones si la Cámara la 
eba, : ira que se nombre la comisión de información
uneni;:-ia.
iSf. PRESIDENTE: Contraías indicaciones de S. S 
él le.' terminante de los artículos 107, 108 y 109 del 
meni. que hablan de las proposicione.s que no son 
y, de* rminan el número de firmas que han de tener 
)oy< : ) necesidad de ser autorizadas por las seccio- 
y que -e haga la pregunta de si pasarán ó no á las 
3n>'S n ía vez tomadas en consideración. Es, pues, in- 
ble O í ahora lo que procede es preguntar si pasará 
a ¡as - \cciones.
i! í ÁNOVAS DEL CASTILLO: Aun cuando no es- 
!e;;cu rdo con la opinion de S. S., desde luego me 
íío a ' üa por considerarla superior á la mía; pero des­
ite mi inento ruego á los amigos que me rodean que j 
n conrrigo la votación nominal sobre este punto.
:i Sr. PRESIDENTE: El testo del reglamento no ad- 

I duda para nadie.

ÓRDEN DEL DIÁ.

Dictámen relativo al proyecto de ley sobre desvincu­
lados de los bienes que fueron del patrimonio de 
la corona.
Leídos el art. 14 y el voto particular del Sr. Cisneros en 

que propone se reserve al monarca, además de los sitios y 
edificios espresados en aquel, el palacio real de Mallorca 
con el castillo de Belver, dijo

El Sr, RODRIGUEZ: La comisión ha acordado admitir el 
voto particular del Sr. Cisneros.

El Sr. CISNEROS; Doy gracias á mis compañeros por 
haber transigido esta única diferencia que nos separaba, 
pues á pesar de las distiQta.s opiniones que tenemos en po­
lítica, todos los individuos de la comisión que han informa­
do sobre este proyecto de ley hemos estado de acuerdo en 
cuantos puntos abraza

Se leyó una enmienda concebida en estos términos:
«Pedimos á las Córtes Constituyentes se sirvan admitir 

la siguiónte enmienda al art. 14 del proyecto de desvincu- 
lacioD de los bienes de la corona:

«Se suprimirá el párrafo tercero que esceptúa de la ven­
ta el sitio del Pardo.

Palacio de las Córtes 24 de noviembre de 1869.-r-Anto- 
nio Ramos Calderón.—Luis de Moliní.—Eugenio García 
Ruiz.—Eduardo Gimenez de Molina.—Joaquin Sancho.— 
Luis Franco del Corral.—Manuel del Vado.»

El Sr. RAMOS CALDERON defendió esta enmienda pi­
diendo que no se reservase al patrimonio el parque llama­
do el Campo del Moro.

El Sr. ORTIZ DE PINEDO contestó que el Campo del Mo­
ro conservará siempre la servidumbre de paso para la Ca­
sa de Campo.

Se desechó la enmienda.
Puesta á votación la enmienda, pidió el Sr. Diaz Quinte­

ro se contaran los diputados que había en el salón, y no 
resultando haber los suficientes para tomar acuerdo, se 
suspendió la sesión.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gomez): Orden del dia 
para mañana: continuación del debate pendiente. ¡ i

Se levanta la sesión. ¡.
Eran las cinco menos cuarto.

I Ahora, sin embargo, todos llevamos genízaros, pues 
genízara es para estas pobres gentes la altiva superioridad 
de la civilización. También tenemos gratuitamente coches, 
asiento en los teatros, dragomanes que conocen diversas 
lenguas, y para decirlo de una vez, todo cuanto el viajero 
puede necesitar.

Cuando se entra en la fonda (yo estoy en la de Europa), 
un camarero italiano, que todos ios son, coloca delante del 
convidado una preciosa lista, muy bien impresa en Cairo, 
que dice poco más ó menos lo siguiente:

«Servicio diario de mesa que se pot e á disposición de 
los señores viajeros. — Desayuno. Café con leche y mante­
ca,, té con leche y rom, huevos cocidos ó fritos , chocolate 
con vizcochos. —Almuerzo. Macarrones, arrozó vianda pa­
recida, carne frita, carne asada, carne guisada, legumbres 
frescas ó secas, patatas á la inglesa, entremeses diversos, 
postres variados, queso, café negro y licores de todas cla­
ses —Comida. Sopas varias, pescado blanco, plato de car­
ne entera, principio caliente, principio frió, asado de aves, 
ensalada verde, plato de legumbres, pasteles, cremas, que­
sos, postres de todas clases, café y licores como en el al­
muerzo.—Cena á media noche. Lo que se pida. —Vinos 
para almorzar. Ordinario, Medoc, Chateau-Margaux, Sau- 
terne.—Vinos para comer. Medoc, Madera, Borgoña, Cha- 
teau-Lafitte, Champagne.»

El italiano despues informa al viajero de que él está á 
su servicio personal, y que además puede disponer para 
otras ocupaciones menos dignas, de árabes ó negros, se­
gún los casos.—Yo tengo una señora inglesa en la habita­
ción contigua á la mia , que come de todo eso, bebe de 
de todo eso, se sirve de todo eso, y pasa diez y ocho horas 
de las veinte y cuatro hablando mal del canal, del Egipto y 
del khedive.

VARIEDADES

XIV.
Tan rara fortuna como la que se me ha entrado por las 

puertas con la comisión científica española, me valió ayer 
asistir á la recepción especial del virey.

En efecto, á las once en punto de la mañana vinieron á 
nuestra puerta hermosos carruajes europeos, provistos de

Gairo 8 de noviembre de 1869 (1).
XIII.

Heme aquí, señor director de «La Epoca,» asendereado 
y molido por una semana de movimiento y emociones cons­
tantes, reposando y hace tres dias en esta hermosa capital 
de Egipto, vecina y émula de la antigua Ménfis. Rodéan- 
me en este momento media España y medía Francia , ó lo 
que es lo mismo, medio Oriente y medio Occidente. Perci - 
bo el humo de la locomotora, que es el emblema de la mo ­
vilidad, y la cúspide de las pirámides. que son el signo 
del reposo perpétue. Veo gentes hambrientas y medio des-
nudas, alternando con todos los refinamientos del lujo
mas ostentoso: casas de yeso, que se bambolean con un so­
pío, y palacios de filigrana y piedras preciosas que desa­
fian la inclemencia de los huracanes: costumbres primiti­
vas que recuerdan los orígenes del mundo , y costumbres
modernas que presagian el fin de las sociedades. Asisto á j
un espectáculo físico y otro moral, que dudo si han tenido

sus correspondientes genízarosj, en los cuales marcha-
mos de frac y corbata blanca al palacio de Addin, suntuo - 
sa actual residencia del soberano. i ¡

Ismail-Pachá, que reina en Egipto desde fines de 1862, ¡I 
es un hombre joven todavía, pequeño de cuerpo, de anchas i '

fuego en el teatro por escapes de gas é imprevisión de los 
serv¡dore.s. El último incendio ha sido grande y estalló 
cnando se cantaba con gran aplauso ei «Rigoletio» por 
Naudin y la Serolta: el público, asustado, se precipitó á 
las salidas; los cantantes saltaron sobre los músicos y hu­
yeron: solo Ismaíl y los 1res personajes que le acompaña­
ban se lanzaron al tablado desde el primer instante, en­
vueltos entre el humo y las llamas. Los bomberos acudie­
ron en seguida, el gas se cortó y el desperfecto no fué 
grande: pero sin la presencia de ánimo del virey, que ser- 
vía de estímulo á los demás, el teatro hubiera sido pasto 
de las llamas.

Refiero esto, para probar que Ismail se porta como un 
empresario que tuviese grandísimo interés en la conser 
vacion y buena fama de su empresa; así como para hacer 
ver que es valiente y arrojado como pocos hombres.

El virey de Egipto no teme nada, sin duda, de la Euro­
pa: la mala estrella de su signo, las cavilaciones, los mie­
dos y las cautelas, deben referirse, y creo que no sin ra­
zon, al pueblo musulman.—Día le llegará á esto,

XV.
Yo me embarqué en Puerto-Said, á bordo de un her­

moso barco de vapor de gran potencia y ligereza de los 
destinados á servir de remolcadores en el canal. Estas na­
ves carecen de comodidades en su interior, porque su uso 
no reclama otra cosa; y como la jóven duquesa de Aosta 
quiso hacer esta misma travesía, Mr. de Lesseps mandó 
acondicionar la cámara lo mejor que se pudo, y los restan­
tes quedamos bastante mal.

El viaje puede hacerse cómodamente en quince horas, 
y no se piensa que tarden mas los trenes ordinarios; pero 
nosotros tardamos veinte y cuatro para que en Ismaília se 
veriflcdse un almuerzo en el lindo palacio de Mr. de Les- 
seps. Salimos, pues, á la caída de la tarde, ó mejor dicho, 
entramos en el canal á esa hora, porque el embarque se 
vérificó en el muelle nuevo-del puerto á donde atracan los 
barcos como si fuesen lanchas.

Los ciento sesenta kilómetros de que consta el canal 
maritimo están divididos así:—Sesenta y un kilómetros 
desde Puerto-Said al lago Menzaleh, catorce y medio desde 
este lago hasta la trinchera del Guísr, ocho al lago Timsah, 
ó sea á Ismaília, donde se media el camino próximamente: 
de Ismaília á Serapium siete, desde aqui á los lagos Amar­
gos cinco y cuarto, estos lagos componen cuarenta küóme-

mayor entusiasmo al palco escénico á los actores, siendo 
particular objeto de sus aplausos la señorita Bernal, que 
cantó con el sentimiento y la perfección que le son carac­
terísticas, las piezas todas de la obra y la linda arieta del 
Sr. Inzenza.

Nos alegramos infinito de que el público desdeñe las 
insulsas bufonadas y aplauda las verdaderas obras artís­
ticas.

Santo del dia.—San Francisco Javier, apóstol de las 
Indias.—-Es dia de ayuno.

Cultos —Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de San Ignacio, donde se celebrará á San Francis­
co Javier con misa mayor y sermon y por la tarde comple­
tas y reserva.

Viista de la corte de Maria.— Nuestra Señora del 
Buen Consejo en San Isidro, en San Marcos ó en las Escue­
las Pías de San Antonio Abad.

Ayer adelantamos à nuestros suscrítores de pro­
vincias, las siguiente.s noticias:

Leemos en un colega:
«El partido progresista radical va organizándose nue­

vamente en la provincia de Palencia, á escitacion de sus 
hombres mas importantes. En la capital, donde se verificó 
una junta numerosa, quedó organizado un comité, de que 
es presidente honorario el señor ministro de Gracia y Jus­
ticia, y en los demás partidos se está llevando á cabo tan 
patriotico pensamiento.

del .corriente se reunieron en Saldaña, cabeza de 
partido judicial, a pesar de lo crudo de la estación, mas de 
cuatrocientos progresistas de aquella población y la del 
partido, dándose lectura del manifiesto firmado por les di- 
put.ados Sres. Eraso y Anton Massa, y despues de varios 
discursos encaminados á demostrar la conveniencia de or­
ganizarse para velar por 'los intereses del partido, quedó 
nombrado el comité de aquel partido judicial.

Resta solo que los comités, como es de esperar, respon­
dan en su patriotismo al objeto de su reinstalación, levan­
tando el espíritu público y ocupándose, no ya solo de las 
cuestiones políticas electorales, sino también de las econó­
micas, que tanto interesan á esta desgraciada nación.»

Razon es, caro colega, razon ès que os ocupéis 
de cosas sérias y entréis de una vez por ei buen ca­
mino.

El presidente Grant ha reconocido á D. Julian Alfred» 
Prmsip y Gatores, como vice-cónsul de España en Fila- 
delha.

espaldas, barba castaña, casi rubia, mirada inteligente y
tros, y desde su sf.lida hasta la trinchera de Chalouf hay

v«ci . AA.a, uxuttuo luicugeuie y ! cinco, que con los diez y nueve y cuarto que median á 
condición estéril viril. Fuimos conducidos á su presencia j Suez, componen los ciento sesenta de todo el trayecto.
por el ministro Nubar-Pachá, gran introductor, no ya de j El canal tiene hoy 100 metros de ancho en la mayor

—Cartas de Cienfuegos que inserta el «Cronista» dan 
j llegada á aquella localidad del general Caba­

llero de Rodas, despues de haber visitado á Santa Clara y 
que se disponía á salir para Sagua, ea donde se hacían 
grandes preparativos para su recepción,

■ E! día 5 salió de Sagua una columna feompuesta de 
vo uníanos y guardias civiles, con el objeto de acarrear 
ganado para el abasto de la plaza. A cosa ue una legua de 
la población les salió e! encuentro una partida de rebeldes 
mandada por Miguel Ramon. Los voluntarios tuvieron seis 
muertos durante la lucha, y los rebeldes sufrieron pérdidas 
lan considerables, que tuvieron que abandonar el campo.

—Dice el «Telégrafo Autógrafo» que en Florencia se tra- 
candidatura del duque de Génova, por otros 

candidatos al trono español.
-^Con referencia á personas que gozan de favor en la le­

gación dominicana de París, se dice que no tendría nada 
' í ’a había do Samaná
a los Estados Lnido.s, se efectuase la incorporación total 
de la isla de Santo Domingo á la república Norte Ameri-

extranjeros, sino de la cultura europea en Egipto. El virey i j parte de su estension, y sobre ocho de profundidad; pero 
se hallaba en un gran salon que podia ser del palacio real ¡I los trabajos constante de draga, que no cesarán nunca, no 
de Madrid ó de las Tullerías de París. Alfombras, espejos, j । solo habrán de completar el ancho, sino que socavarán ca- 
estátuas, sillones, todo era moderno y de industria occiden- 11 da dia el fondo hasta que el barco de mayor calado que 
tal, aunque escesivamente cargado de oro y un poco íj pueda construirse, no encuentre obstáculo alguno en su 
recocó. 'carrera. Hoy el ancho de las alturas no es mas que de 58

Ismail .«e adelantó á nuestro encuentro vestido con su I metros, pues se comprende que habiendo de abrir á pico 
traje ordinario de etiqueta: un redingote azul abotonado ' l taludes inmensos para buscar el nivel de las aguas en el 
hasta el cuello, una chalina blanca y un gorro colorado, i i fondo de una montaña, se decidiera que el ancho de la vía 
Diónos la mano uno á uno con la mayor cortesanía, y uno ’ I fuese por allí lo indispensable y nada mas para el buen 
por uno fué hablándonos á todos en francés, muy acentúa- ! i servicio, dejando al tiempo y á los capitales que produzca 
do aunque lento, remedando esas frases rebuscadas y per- । i el tráfico la tarea de la terminación.
tinentes de los monarca? de Europa, que con el nombre de ! I No sé si he dicho antes de ahora que el primer golpe 
bons mots, constituyen uno de los ramos mas distinguidos ■ [ de zapa se dió el 25 de Abril de 1859. Repítolo por si acaso, 
del arte de reinar. Un cuarto de hora despues éramos ! ’ para añadir que las alturas del Trocadero de París se ni-

precedentes en la historia humana.
Permítame Vd., pues, este desahogo declamatorio antes de 

que le diga io que ha pasado por mi. Hay circunstancias 
de la vida en que el historiador tiene que declamar antes 
de narrar. Cuando Vd. se asoma á la torre de la Vela de 
Granada, antes de asombrarse grita.—Yo he corrido el ca­
nal marítimo de una punta á la otra; he estado en Kantara, j 
en el Guirs, en Ismailia, en Serapeum, en Chaluf y en Suez, j 
He andado en barco, en ferro-carril y en burro; he comido ¡ 
castañas asadas por un árabe á la puerta de la taberna de i 
un aleman, y saludó al virey en los magníficos salones de i

—El capitán general de Filipinas, á quien se había 
recomendado indicase qué hombres célebres cuya histo­
ria estuviese^ relacionada con la de aquel archipiélago 
eran dignos de alcanzar los honores del Panteón Nacional’ 
ha remitido la relación siguiente:

Hernando de Magallanes, descubridor del archipiéla­
go Filipino ; Juan Sebastian Elcano , primero que dió la 
^.“®¡}? a^mundo, y cuyas cenizas deben hallarse en Gueta- 
na (Guipúzcoa); Juan ündaneta. piloto de una délas naos de 
Magallanes y que de regreso de la espedicion se hizo fraile 
y realizo asuraisran moral de las islas Filipinas. Sus res­
tos se hallan en Méjico; D. Migue! López de Legazpi, ori- 
mer gobernador de Filipinas, y cuyas cenizas se hallan en 
Wo su’s restor ’ “‘®*® ‘*® Legazpi, hallándose en

—La Diputación provincial de Madrid ha autorizado al 
ayuntamiento de Aranjuez para establecer un arbitrio sobre

‘í®. *'?5®®’ ^ ^’^ ^® cubrir varias necesidades de 
aquel Municipio.
ríal^RÍfÍS la renuncia que el coronel de artille- 

’^“® 1 T^® y Ensile ha presentado del empleo de
® ^®? Conferido en recompensa á los servicios 

prestados durante la insurrección republicana

MeSr¿od^j?™“'’'’ “^ ‘“S pastos de los cLleles de

despedidos por Nubar en la escalera del palacio, ofrecién­
donos todo género de atenciones y toda suerte de facilida­
des para nuestra estancia en Egipto.

Ismail-Pachá, de quien he de hablar mas por estenso 
en otra ocasión, es el occidental mas oriental que hay en 
Oriente. Este jó ven príncipe, que aparece á la cabeza del 
partido reformador de Turquía, que conoce y aprecia la 
Europa perfectamente, que se rodea de una corte casi es- 
tranjera, que varía la sucesión indirecta del pajalato y 
adopta por sucesor á su propio hijo, que rompe el istmo de 
Suez, que pone celos y cuidados al sultan de Constantino- 
pía, que se hace khedive y que aspira á ser rey indepen­
diente,—este príncipe, digo, es, sin embargo, un príncipe 
oriental, un príncipe turco, casi un príncipe mahometano.

Ismail es desconfiado y receloso. Cuando mira entorna

11 velaron en cuatro meses con todos los elementos que la se- 
J gunda ciudad del mundo posee para ejecutar'obras públí- 
j : cas, y se tuvo por gran empresa de celeridad y acierto, no 
j i habiendo que mover mas que 400,000 metros cúbicos de 
; ! tierra. Pues bien; en el canal de Suez, en ese desierto don- 
J de no había ni refugio ni agua en 1859, se han movido en 
i • 10 años 74 millones de metros cúbicos de arena y piedra.

El sk ñi.r presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
fffiás d'^ las razones reglamentarias que ha espuesto el 
or ¡ ’ iilenle de la Cámara, ©i gobierno cree que este 
n asunto demasiado grave para discutirlo sin aquella 

ditaCÍGii á que se presta el tiempo quo ha de trasenrrir 
deque ¡a proposición paso á las secciones hasta que 

gue el momento de discutir el oportuno dictámen sobre I 
ü. Sin qne yo quiera decir que la Cámara no discuta j 
nipre con tranquilidad, el debate en estos momentos ¡ 
dría ser apasionado, y no es buena la pasión en asunto ¡ ) 

‘ i;mía gravedad. Yo me atrevo, pues, á rogar á los seño- ¡ i 
eiputá.ios que voten el pase á las secciones de esta 

.( iisifit ú, á fin de que el estudio, la meditación y el !

su palacio de .Iddin, Yo he visto sultanas y meretrices, 
princesas europeas y cómicas de café cantante; he visto 
mahometanos de frac y corbata blanca; he bebido agua del 
iviin. sacada del pato do Josepü, y vino del Rhin, sacado 
de las bodegas de Spielberg, En una palabra, yo he vivido 
ocho meses en ocho dias y ahora necesito estos ocho minu­
tos de desahogo para prepararme á escribirle á Vd, durante 
ocho horas consecutivas. Me parece que puede perdonár­
seme un poco de ardimiento. j

Antes de nada, quiero decirle á Vd. el dichoso encuentro i 
que tuve anteayer casi en la estación misma del ferro-car. 
ril; la comisión científica española acababa de llegar al Cai­
ro desde Alejandría, con pocas horas de diferencia de mí 
llegada al Cairo desde Suez. Nos eccontramos en el «es- 
quare» Mehemet-Alí. que es como si dijéramos, en la plaza 
de Oriente de Madrid, al pió de la cindadela, que es lo pri­
mero que se visita en el Cairo por gozar de sus hermosas 
vistas. Esta bella plaza conduce á una puerta monumenta 
donde en 1811 se verificó la horrible matanza de los mame- i 
lucos: especie de Puerta del Sol, aunque aqui hay puerta, j

La comisión, Vd lo sabrá hace tiempo, yo lo he sabido I

i Este solo dato dá idea de la magnitud nunca bastante en-

isiva á las

is una ra­
ra mala ó

a para ha- 
i el regla-

miendo las 
roposicioD; 
as al señor

tor de la 
81 discu

ph mo p? isidan á lo que las Cortes Constituyentes deban

ElSr, PRESIDENTE: Se van á leer los artículos 107 ■ 
08 y 109 fiel reglamento. ;

El señor secretario (marqués de Sardoal) leyó los men - i 
ionades artículos. ’

í El Sr. ELÜÜAYEN: Creo qae se está discutiendo un
pniito que no es discutible. No es una proposición que no : 
s de ley la presentada por el Sr. Ocboa, sino una' propo- i 

sicion incidental sobre la discusión que tu-o lugar ayer, é i 
‘déntica per consiguiente á la de los Sres. Balaguer y otros ' 
sobre el mismo asunto, la cual fué tomada en considera- i 

s V Darí "^^“ discutida inmediatamente. Ahora bien: el art. 105 i 
ones ^^' reglamento dice que si durante una discusión se hi- i 

, íiera alguna proposición incidental, las Córtes la tomarán i
ín consideración y acordarán lo que juzguen oportuno. A 
josoíros nos es completamente indiferente que se siga este 
j el otro camino; lo único que deseamos hacer constar es

presiden 
no pue 

s mismas 
3s en ter-

o por sa­
» derecho 
pero para 
marme al 
íchar mis' 
is. (Saña- 
ímara nuBpé e.Jamos prontos á recoger el reto que ha lanzado el 

eñer mi' isíro de Hacienda.
El Sr PBESIDENTE: Esta no es una proposición inci- 
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?j :to fijo, concreto, queS. S. reconoce como yo; en 
rata de que se nombre una comisión, y esto no es 
ser determinar el curso de un debate.

. FIGÜERAS: ¿Determinaba el curso del debate la 
n del Sr. Balaguer que se discutió ayer? Yo creo 

PRESIDENTE: Señor diputado, en el acta consta 
ie preguntó á las Córtes si la proposición del se- 
uer pasaría á las secciones.
FIGÜERAS; Yo no he tenido el propósito de po­
la lo que S. S. ha dicho, sino hacer constar si la 
n que nos ocupa es ó ne incidental.
segunda vez la pregunta de si pasaría ó no á las 
se pidió por suficiente número de diputados que 
fuera nominal, y se acordó que pasara á las sec- 
118 votos contra 49, en esta forma:

Señores que dijeron sí.

de Sardoal.—-Sánchez Ruano.—Carratalá.— 
z Zorrilla (D. Manuel).—Echegaray.—Fígue- 

jüa (D. Práxedes).—Martos.—Becerra (D. Ma-
■ «rez Lorenzana.— Romero Ortiz.—Alvarez

comiada, de la obra que voy analizando.
i 1 Pero he de apuntar aquí otro dato curioso que viene á 
■ ! pelo. La conformación social de Egipto, tanto antiguo 
! i como modernOj no ha permitido nunca que las grandes 
! i obras se verifiquen sin enormes y repetidas desgracias. El 
i ■ canal de Necos cosió la vida á ochenta mil hombres. En

los ojos como si fuera miope; cuando habla presta una
i I los tiempos modernos ha costado á treinta mil la apertura 
I ! del canal dulce que ha unido el Níto con Alejandría, bajo

pausada atención, como si fuera sordo. Los que le conocen • ^^ dirección de los califas. Durante las obras del camino
á fondo aseguran que vé muy bien y oye perfectamente; i de hierro inglés, perecieron multitud de trabajadores por
pero que se toma un poco de torpeza para contestar lo que í falta de agua, á pesar de cuantas previsiones se habían 
quiere, y un poco de miopía para mejor observar la mira- ! ¡ adoptado para evitar esta catástrofe horrenda. Pues bien, 
da y el fin de su interlocutor. Es duro y tenaz hasta el i ¡ el canal de Suez puede abrirse, según Mr. Aubert-Roche',
momento en que la prudencia le aconseja ceder: pido siem­
pre mucho para contentarse luego con lo que es posible- 
ama á los suyos á la europea y desconfi.a de ellos mismos 
á la turca: su casa, que parece abierta p.ira í . bel mundo
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A«la Zamora (D. Luis),—Bojo Arias —Mon- 
Ferratges. —Rubio Caparros.—Peset.— 

Bj^aspar).—García Ruiz ^{D. Gregorio).— 
-Dama'n —Anglada. — Arquiaga. —Maclas 

“/^io (D. Leandro).—Ramos Calde- 
’ ^'fueron.—Muñiz.—Dávila.—Pe-

A -^Sánchez Borguella
José).—García Briz.— Henandez Arbizu. )(*'do__Mova__ Soto —— 

-Matús.--Escoriaza.— Sa¿,ho.— Ga rrido (don 
ameno Agms.—Mosquera, - ríhí; —Undri- - .España.-V¡ilalobos-Sagasta (b pedrol-L 

A - a.—Delgado.—Alvarez (D. C¡rilo).--Morales 
«az -Baüebteros (D. Jacinto).-Oriiz de Pinedo.

Venancio).—Gil Sanz.—Rodríguez (D. Vicente)-— 
zquierdo —De Blas.—Madrazo.—Rodriguez (D. Gabriel) 

- arcia (D. Diego).—Gonzalez del Palacio.—GU 
y Coll.-Prieto.—Ortiz y Casado.— Bueno 

/áph?“ ’ íyes) —Soroa.—Rodriguez Pinilla.-Navarro 
(Ochotee Herrero.—Rodríguez Sp.nanp—Moco  

lC'v..v-.

■alia. - '
7Carri; / 
^’zuríaga 
-opez Bo 
oaquin).- 
mez Leal.- 
¡’opete.-M.

—Müiiní, 
Pírsedo,-

Hé aquí los partes que hemos recibido de nues­
tro servicio particular, á últimahora-

Naiaerosas músicas re-
Continúan los rumores de crisis ministerial.
No es cierto como se ha dicho que haya habido maní- 

festaciones contra el general Saldanha.
Rema completa tranquilidad.

coti^dm®^-*^®®^®*®®*”*—®“ ’^®°‘s^ de hoy se han

El 3 por 100 esterior español, á 25 1|2.
E 3 por 100 francés, á 71,87 li2.
El 4 li2 por 100 id. á 101,85.

de ¡¡4 á 7®8^’* ‘’^ Í^icie'nbre.-Consolidados ingleses

P®’’ segunda vez con Burdeos.
úc Francu estaü interrumpidas en varios 

? Çoo-ecnencia de las nevadas. Foresta razonno se 
han recibido aun ni los telégramas de ayer ni los de hoy )

I i jefe de la sanidad del istmo, pronunciando Mr. de Lesseps 
h' estas palabras;—Yo no he sacrificado un solo hombre.» 
; ; En efecto: en el istmo no ha habido ninguna catás- 
i i trofe.
i ! A nuestra salida de Puerto-Said nos dejamos ciento cin-es impenetrable en su interior; y por último, ese hijo de 

quien está prendado y que ha de sucederle, vive muy se­
parado de él, como sus servidores, como sus amigos, como 
sus mujeres.

: cuenta barcos esperando el día 17 de Noviembre; y nos de 
i i jamos además todos los grandes preparativos que se esta. 
I , ban haciendo para recibir dignamente á príncipes y con­
ii vidados Una sorpresa nos preparó Mr. de Lesseps, ó á éj 
I i mismo se la prepararon sus subalternos, y fué encender los 
I i faros eléctricos que han de alumbrar la ensenada en esa 

_____________ ' i célebre noche, cuyo fulgor, aunque de origen occidental, 
mente la ropa blanca, no se confeccionan ni se lavan mas fl P^cece descubierto para luminarias de Oriente. La luz 
que por una de sus esposas; y, en fin, que su vida, en H eléctrica es la digna luna de Egipto.
apariencia tan libre, es una vida esclava por las preocupa- H

. , . )¡ que, como estacas telegráficas, los campesinos clavaban

¡ ahora, se compone de los directores de instrucción y obras 
públicas, Sres. Merelo y Saavedra, de otros ingenieros á 
quienes ya conocía de fama, y de un amigo antiguo mío el 
Sr. Riaño, joven profesor quiera, antes de la revoluc,ion 
de teoría é historia de las bellas artes, pero á quien despues 
de la revolución dejaron escedente, quizá porque el que lo 
hizo barruntaba que mucho tiempo despues de ella no iban 
á hacer falta en nuestro pobre país ni artes, ni historia, ni 
teoría. Ahora lo han traído á Egipto: ¿por qué será? Yo me 
supongo que es porque habla admirablemente el italiano, 
el francés y el inglés (en cuya lengua escribe para las re- 
vistas de Londres); porque conoce el árabe con perfección 
y porque es eruditísimo en arqueología. De todas maneras 
yo aplaudo al gobierno de España por su elección; con 
hombres como los señores Saavedra y Riaño (sin ofender 
á los restantes) y el Sr. Montesinos, que ya honró á la pa­
tria formando parte de la comisión europea que declaró 
practicable el canal de Suez en 1854, nuestro país está per­
fectamente representado. El único que lo representa mal 
soy yo; esto es, el cronista.

La amistad de estos señores rae ha ‘ proporcionado oca­
sión de ver y presenciar muchas cosas que difícilmente 
hubiera conseguido con mis propios recursos; y eso que 
Mr. de Lesseps conserva una predilección tal por los espa­
ñoles, que no hay sino hablar la lengua de Castilla para 
ser uno atendido y obsequiado al primor por este virey 
cristiano del Egipto.

El virey musulmán ha hecho una ostentosa gala, ya lo 
he dicho antes de ahora, del modo cómo se practica la 
hospitalidad en los pueblos orientales. Sus órdenes para el 
agasajo tan latas, que los servidores de las fondas y laga­
res de recreo no preguntan nunca si el estranjero es invi­
tado del lihedive ó forma parte de alguna comisión inter­
nacional: en vano se pide la cuenta despues de hecho un 
gasto, por crecido que sea; como uno no lleve turbante, to­
do está pagado.

Si esto sucede con los indiferentes como yo, ¿qué será 
con los que aquí representan un derecho cualquiera? En 
cuanto llegan eslranjeros convidados al Cairo, y lo mismo 
sucede en Alejandría, salen á recibirlos los cónsules de su

Se cuenta de Israail que uo come otro? manjares que 
los que su propia madre le condimenta con sus manos; 
que no deja penetrar ea su estancia á persona alguna ni 
en mucho espacio alrededor; que sus vestidos, especial-

que por una de sus e.sposas; y, en fin, que su vida,
A uno y otro lado de los bordes del agua íbamos viendo

ciones, por los temores y tal vez por alguna fatalidad que ______
él se figure pesando sobre su destino. j ■ palos con una especie de corona superior. Eran los postes

Cuando me desembárace de los muchos asuntos que en 11 “andados colocar por el virey para que sirvan de luraina- 
estos momentos me acosan, para dar cierto placer al lector ! ¡ ^‘^^ durante el trayecto nocturno de la apertura. Y no es 
interpolándole lo seco con lo jugoso, yo prometo esplicar i ®®‘® ^®do, sino que por firman solemne ha dispuesto el .so 
lo que estas razones significan; cuáles son las causas vero- í' ’’«^^o® 5“® ‘®das las gentes de .su reino, eoptos, nubips y 
símiles de esos misteriosos acomodamientos, qué vida ha í¡ armenios, judíos, mahometanos y árabes, acudan á los 
sido hasta ahora la vida de Egipto, y cuál es la forma de i bordes del canal en los momentos dsl naso de la comitiva
desenvolvimiento con que la civilización ha de presentarse i 
nuevamente á sus puertas. Entonces veremos pasar por ■ 
delante de nuestros ojos al viejo Mehemet-Alí, el gran i 
propulsor de esa vida nueva de Egipto, y á su nieto Ismaíl- I 
Pachá, que parece el llamado á resolver, si no á constituir 
definitivamente, el problema social iniciado por su abuelo.

Ahora debemos contentarnos con saber que Ismaíl cora-
parte con Lesseps la actividad europea para agasajar os-
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para que resuene en tan solemne dia, á la vista de la Eu­
ropa asombrada, un ¡burra! de ciento sesenta kilómetros 
de grito.

Este burra, que de seguro no habrá escachado nunca 
ni aun Alejandro después de sus victorias, lo va á escuchar 
y es principalmente dirigido á la emperatriz de Francia, 
nuestra compatriota Eugenia de Montijo , la que Mr. de 
Lesseps ha llamado «Isabel la Católica de otro nueve mun-

30
10
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4.-90 
00-00 
00-00

45-80 
44 80 
00-00 
00-00

tentosamente á sus huéspedes; que sale y ^ntra de palacio 
en palacio para preparar digno alojaraiénto á la empera­
triz de Francia, al emperador de Austria, al principe de 
Prusia, á los duques de Aosta, al emir Abdel-el-Kader, que 
viene de Siria, á las ilustraciones del mundo entero, que 
honran con su presencia su reino. Continuando la política 
hospitalaria de su antecesor Molnamed Said, el cual escri­
bía á sus lugar-tenientes cuando la comisión científica 
llegó á Egipto en 1854:—-«Recibidlos como á testas corona­
das, que ellos son las testas coronadas de la ciencia»,— 
Ismail-Pachá se figura que su corte se llena de reyes,’ y 
como á reyes ordena agasajarles. ¿Cuántos millones gasta? 
—Hó aquí la pregunta que á la vez se están haciendo los 
periódicos ingleses, que presencian el devorar de emprés­
titos en su Bolsa, y ios que disfrutamos de tanta riqueza 
individual y de tanta maravilla colectiva.

do;» y va dirigido también á Lesseps mismo, al que acari­
ció desde niño una empresa qne ha terminado ya viejo, al

I hombre infatigable y lleno de fé cristiana que escribía á 
Mr. Gobden, cuando Inglaterra echaba el resto de su poder 
en contra del canal:—Desengañaos, caballero , yo me pro­
pongo aperire terram et dare pacem gentibus, que dijo 
el mismo Dios; yo no soy mas que un instrumento de que 
se vale la Providencia para realizar un inmenso progreso. 
Todo lo que se haga en contra mia es perdido,»

y añadía el dicho histórico de su país: 
Gesta Dei per francos.

Hago aquí punto, señor director, por ahora. Estoy can* 
sado y me queda mucho por decir sobre mi semana.
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ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.-No hay función.
ESPAÑOL.—A las 81[2 —F. 66 de abono.—Turno 3.* 

par.—La Maya.—La casa de fieras. *
ZARZUELA.—A las 8 li2.—F. 64 de abono.—Turno 1

—Marta. *
BUFOS ARDERIÜS.—A las8 lf2.—F. 91 de abono.— 

l. de la cuarta série. Turno 1.® impar.—Un casamiento 
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'^®Bm*;-Reballida.—Sanche? Yago.—Gime- 
- V „ RodrígG,—Garrido (D. Fernando.) - Sorní.
- / . l oga.—Eiduayen —Marqués de Figueroa. 

- ‘ ila.--Suier (S). Juan Pablo.)~Bárcia.—Mo-
y Margal!.—Gnzman Santa Marta.— 

’Maisounave.—Machicole.—Rofiero y Ro- 
i ' ' ®^ Marron;—Bobert.—Santamaría. —Hi- 
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^ozraru v' López -Cabello.
"Ochoa ídÍ (®- Ecderícoj. _______

- uz.) Vmader. Muzqujz,—Uncela.—Bové. la prensa española.

país, que ya por serlo gozan de privilegios inapreciables. 
Uno, por ejemplo, de los mas útiles á la llegada, es que 
puedan llevar en ei pescante del coche un geaízaro con 
largo bastón, terminado en porra de plata, y sable corvo á 
U cintura. Estos lacayos se meiqn en todas partes, y van 
indicando con su presencia que no hay puerta cerrada para 
el señor á quien pertenecen. Si hay multitud da oranto« i- 
aparlan ó la atropellan: si es u 'a
se agarras á la úorr...-,p,L '- *> *«»-«««1.

‘^^' --uela de un carruaje, y causan mu- 
vuü mayor respeto a los viajeros que la tablilla «reservado:» 
81 alguien se atreve á estorbar el paso á su señor , con la 
porra de plata se las componen. Usan aquí genízaros. á 
mas de los cónsules, los obispos católicos y griegos, y al­
gún otro personaje indígena de mucha importancia.

•ledo. 
'^Igü. 
lio- 
ente.-

^^^ publicado en <La Reforma» los cuatro 
notables aiiiculos anteriores dirigidos á «La Epoca» acerca 

apertura del Istmo de Suez, creemQ¡s obligación nues- 
de los siguientes, que son, à no ^'^® ®°^^® di mismo asunto ha escrSo

Un solo rasgo del virey para comprender su actitud y 
su carácter.—Sabido es, que desde ei año pasado se ocupa- 
ba con el mayor ardor en adquirir compañías europeas de 
cantó, declamación, baile y gi.nnásiie; - ¡„ ,¡
««eluciM-SSriraag™, faire y „„ ,„„ circo con 
arreglo á los últimos adelantos del arte. El seguía activa 
correspondencia con sus comisionados, se enteraba de las 
adquisiciones é instaba porque se mejorasen y ampliasen 
hasta lo posible, presenciaba los trabajos dando su parecer 
sobre todas las cosas, en el sentido siempre de que fueran 
mas bellas y mas ricas, y hasta se propuso adquirir los tra­
jes y decoraciones de nuestro teatro Real, pertenecientes 
á un cantante, porque le habían dicho que eran superio­
res y del mejor efecto. Las compañías, las decoraciones, 
los trajes, y casi podría decir los teatros enteros, están 
aquí: todo ello es bueno y deslumbrante, aunque, como 
dije arriba, un poco barroco. Lo único que no ha podida 
traer es la práctica de usar de todas estas cosas. Apenas se 
han dado quince funciones, y ya se ha prendido tres veces

Sabemos que la empresa del teatro de Varieda | 
des ha tomado por cuatro años mas en alquiler dicho lo- i 
cal, en el que se propone introducir, á fin de temporada I 
kigunas reformas que redunden en beneficio del numero’ i 
so público que favorece este modésto coliseo. " !

No podemos menos de alegrarnos de la prosperidad de 
estos jóvenes actores, á los que deseamos aplausos que 
les animen al estudio, y fortuna que los baga oerseve- 
rantes. . i

El martes tuvimos el gusto de asistir à la 
inauguración de las esplicaciones de teneduría de libros 
que en el Ateneo tiene á su cargo el jóven profesor mer­
cantil y jurisconsulto D. José Salvador y Gamboa, y sali­
mos sumamente complacidos, tanto de la belleza de la. 
forma de la esposicion de varías teorías, como de la clari­
dad con que presenta los difíciles preblemas mercan- ' 
tiles. i

Aconsejamos á los aficionados á estos estudios la asís- i i 
tencia, seguros de que obtendrán un provechoso resal- i ' 
lado.

En la noche del miércoles y ante una escogida 
concurrencia se verificó la primera representación de la 
ópera en cuatro actos, «Marta.» Al terminar la obra, y du­
rante la representación, el público llamó en medio del

DIRECTOR, D. MIGUEL MORAYTA.

MADRID: 1869
Imp. de Juan Fernandez, Pretil dé los Consejos, 3<
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PROSPECTO.
Siempre hemos creído que era una consecuencia 

indeclinable de la Revolución de Setiembre, el que 
apareciese poderosa en el campo de la política la 
doctrina republicana; porque nadie ignora que es ¡i 
ley constantemente observada en la historia, que cada . 
cambio y mudanza en las leyes y las instituciones, en­
gendra un nuevo principio que á su vez prepara 
cambios y mudanzas, cumpliéndose así el destino ;
providencial de la especie humana, que no es otro 
que el vencer, en una lucha porfiada y eterna, al 
mal y al error, para que triunfen y resplandezcan 
el bien y la verdad. Tristísimo y menguado espec- 
táculo hubiese dado España, si al derrocar dinastías 
seculares no hubiera surgido prepotente é invasor,. 
en el seno del pueblo, el clamoreo en pro de la ins-- 
titttcion y forma de gobierno que desde antiguo vie­
ne señalándose como la mas ordenada y como la que 
mejor responde, no á las aspiraciones de esta ó aque­
lla clase; de una ú otra gerarqula social, de estos ó 
aquellos intereses, sino á todo-s los intereses, á todas 
las gerarquías y à todas las clases, porque todo está 
y debe estar comprendido en el interés y en la aspi­
ración común y popular. '

Surgió en efecto con admirable brio y con espan- 
sion entusiasta, como cumple y corresponde á toda 
idea nueva, la idea republicana, y fueron muchos y , 
entendidos sus propagadores y con ansiedad siempre , 
creciente, acogiéronse en aldeas, villas y ciudades, i
las predicaciones de los sectarios de la nueva doctri
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tido al espectáculo de unas Constituyentes en que 
optan los delegados del pueblo por los principios y 
por las instituciones que mas cuadran à su convic­
ción y haber presenciado este espectáculo, en la que 
se apellidaba tierra clásica del catolicismo y de la 
monarquía, pretendamos aun engañar y engañarnos, 
buscar en otras fuentes que en la razon y en la vo­
luntad popular, el fundamento y la legitimidad de las 
doctrinas y de las instituciones? No es posible; es un 
imposible lógico afirmar semejante desvario. Y si 
es la razon y la voluntad popular la fuente y el ori­
gen de doctrinas y de instituciones, ¿cómo podíamos 
aceptar en el terreno de la ciencia política, que la
delegación de la autoridad se convirtiera en una re­
nuncia perpétua en favor de una familia que llevara 

i la corona abdicada por el pueblo por sigios y siglos, 
atando á su obediencia y sometiendo á su vasallaje 
á las generaciones que no han venido aun á la vida, y 
cuya voluntad y cuyas necesidades no es fácil pre-

i decir ni adivinar?
Esta sencilla observación que nos lleva à consi­

derar esencialmente amovible el principio de autori > 
dad, juzgando equivocadas todas las teorías que de­
finan la autoridad como permanente, inamovible y 

i hereditaria es causa, y lo será ya para siempre, en el 
i trascurso de la política española de que viva, se agite

Basta de leyes discrecionales y dictéase leyes que 
permitan al municipio su libre y perfecto desarrollo; 
concédase á la provincia el régimen autonómico que 
le es absolutamente necesario; elévense á dogmas los 
derechos personales; impúlsese la iniciativa indivi­
dual, abriéndole y franqueándole puertas y caminos; 
corténse todo linaje de ligaduras, y la, administración 
pública, simplicísima en su constitución económica y 
descentralizada, será un poderosísimo auxiliar, no un 
enemigo del individuo. El municipio, la provincia, 
la guardia de los campos y las ciudades, la de los ca­
minos y car.reteras, mantendrán íntegro é incólume 
el sagrado derecho de la propiedad individual. El 
pueblo, sabiendo que es soberano, y teniendo concien­
cia de su soberanía, no considerará las armas como

6 influya la doctrina republicana y se esfuerce apro
vechando los medios naturales que la legislación po­

j lítica reconoce, por llevar á la conciencia general, à 
modo de una iluminación, y no escluya ninguna es-

X , ■ i fera de la sociedad la-evidencia de los principios cons-
na, que concluía de una vez para siempre con las yj^^jy^^g jgj régimen democrático.
quimeras, con las concordancias délo antitético, con ! La violencia, la imposición, la prevención, las 
las amalgamasde lo opuesto, y con los figurados equi- ppgi^jiq^jQ^gg, son sistemas de gobierno irremisible- 
librios de lo que es desigual en potencia y en activi- ^^^^^ copdeúados: nada previenen, nada salvan: son, 
dad, que son las ordinarias formas espuestas en las; ^^^^ ^^ contrario, estímulos, y estímulos poderosísi- 
constituciones de los partidos doctrinarios. ; ^^^^ ^^^^ verdaderos ejercidos gimnásticos en que j

La agitación que es propia de un período revo- . . -------------
lucionario; los imposibles creados por una meticu­
losidad apenas concebible en hombres decididos, y 
prontos siempre à seguir el consejo de la libertad, 
ocasionaron tan erneies oscilaciones, que el partido

i titutivos del régimen democrático.
; La violencia, la imposición, la prevención, las

garantía de su derecho, sino que su derecho será la 
garantía de su personalidad. El Estado, en las funcio­
nes generales de administración de justicia, de guer­
ra y pactos internacionales, mantenimiento general 
administrativo y económico que toque al servicio é 
interés común, moralizará estas funciones, separando 
definitivamente lo político de lo administrativo. Y 
como la buena política crea la buena hacienda, dicho 
se está que los presupuestos generales libres, de la 
pesada carga del clero y de la administración, podrán 
atender á las necesidades del crédito público, levan­
tándolo de su envilecimiento de hoy y devolviendo 
así al trabajo y á la circulación los capitales que se 
han desvanecido en e ¿a dolorosísima crisis de nues­
tra hacienda, causada por todos y por nadie Re­
mediada.

Todo ello no es ni con mucho uno de esos bri-

.familia. JELecanacida .la .soberanía del hombre, la 
completamos con la soberanía del ciudadano. La pri­
mera entidad social, despues del individuo y de la 
familia, es el municipio. Sin un municipio autóno­
mo es imposible organizar la democracia como es 
imposible fundar la libertad sin un individuo tam­
bién autónomo. La historia de la libertad es la histo­
ria del municipio. No son otra cosa las ciudades 
griegas que cincelaron la forma humana y le infun­
dieron la sangre divina de la inspiración en las venas; 
no fueron otra cosa las tribus germánicas que traje­
ron las semillas de la libertad individual y las der­
ramaron por la moderna civilización; no son otra 
cosa los ayuntamientos españoles que educaron una 
raza de héroes, y las repúblicas italianas que crearon 
otra raza de artistas en el caos feudal de la Edad Me­
dia. La Revolución francesa fué a dar en la dictadura, 
por no haber sabido producir el municipio.

Es una teoría falsa la que considera todos estos 
séres sociales como meras agrupaciones de indivi­
duos. En todos ellos hay una dinámica que les da 
fuerza superior á la resultante de la suma de todos 
sus individuos. En todos ellos hay un espíritu distin­
to del espíritu individual. En ese espíritu se ha 
informado el arte de Corinto, de Florencia, de Ate­
nas. Pero esta ley de las agrupaciones sociales no se 
opone á la ley de los individuos. Es autónomo el mu­
nicipio, autónomo el canton ó provincia, autónomo 
el Estado. Y al decir esto, hemos dicho la teoría de 
la República federal, de aquella forma de gobierno 
que realiza la gran ley del universo y del alma, la

h del mundo pertenece de derecho á las grandes y j 
i gresivas ideas.

i Madrid I.” de Diciembre de 1869.
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republicano, mal de su grado, se vió en la precision 
de entrar inmediatamente á influir en la vida activa 
política, para evitar el predominio de doctrinas y 
tendencias que eran otras tantas negaciones de la 
fórmula revolucionaría de Setiembre.

Este hecho produjo dificultades y aun crisis que 
no es del caso recordar, por mas que sea motivo 
general de arrepentimientos para los que hubieron 
de reprimirlos despues de provocarlos, y para los 
que mas apasionados que prudentes, cedieron á la 
provocación. La historia en su dia, no hoy, que está 
aun muy llena de lágrimas y de rencores, juzgará 
con severa imparcialidad à los unos y á los otros; 
pero si en estas materias fuera lícito la profecía, bien 
puede aventurarse que no dará la historia la razon à

los débiles se convierten en atletas, y su empuje es ; 
despues irresistible. Trátase, y tratamos, de que apa-1 
rezca por la espansion natural de las fuerzas sociales, 
la ley divina que organizó ai œterno las relaciones, 
humanas, y cuya aparición retardamos con esas qui- ;

los victoriosos.
Es una tristísima ley, es una necesidad nunca 

bastantemente deplorada en las sociedades moder­
nas, que las nuevas ideas no sean consideradas ni se 
cuente con ellas, ni se las estime, sino cuando vio- 
íentamente, y á modo de irrupción, acreditan su vida 
y su presencia. El mal no es de hoy, es antiquísimo; 
no se tuvo por cierta la existencia del elemento libe­
ral ni en 1820, ni en 1834, ni en 1856, sino cuando 
presentó su fé de vida en el fragor de los combates.

No se ha purificado aun este grosero sentido de 
la política contemporánea, y cediendo todos à él, 
medimos y estimamos las doctrinas y las ideas, no 
por su verdad intrínseca, no por la natural eficacia 
que la verdad tiene en los entendimientos, sino por 
el número y decision de sus parciales.

No es fácil en breye tiempo desarraigar esta preo­
cupación general, ni es tampoco posible libertarse 
de ella, porque la naturaleza humana, aunque tien­
da siempre á lo mejor y mas alto, anda siempre
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li Inoportuno nos parece decir nada acerca^ 
que podemos prometer respecto J_^l5>fHÎpôrî^iâ 
La República Ibérica.

Conocidos son ya del público sus redactores, 
en cuanto á nuestros colaboradores, en diario y co 
tínuo contacto con todos estos, no solo les pediren 
su inspiración, sino que muchos favorecerán de co 
tínuo nuestras columnas con sus escritos y con s 
indicaciones.

Por lo demás, La República Ibérica cuenta c 
; corresponsales en Filipinas, Cuba y Puerto-Rico, 

todas nuestras capitales de provincia y en much! 
mas otras localidades; y á mas de los que hoy tú 
en París, Lóndres, Lisboa y Ginebra, dentro deb; 
ves días los tendrá en Florencia, Nápoles y muc 
otras ciudades.

Por último, La Rupública Ibérica publii 
folletines origínales y traducidos, de forma que pi 
dan ser encuadernados, y en su sección de variei 
des, insertará periódicamente revistas dramáti 
y musicales, artículos científicos, bibliográfico 
amenos.

Todos los números, y esto demostrará la vab 
dad de materias que contendrán, llevarán las siguii 
tes secciones: Crónica parlamentaria,—Secc 
POLÍTICA; fondos y sueltos.—Provincias; en ( 
sección se dará cuenta del movimiento del part 
en todas las provincias y de cuantas cuestiones á 
tas afecten.—Lieprodwccionea, de lo mas import 
te que publique la prensa del dia.—Noticias ge 
rai.es.—Oficial, donde se insertarán integras t6 
las disposiciones oficiales.—Estranjero; telégrai 
revista extranjera; noticias.—Ultramar, los días 
correo.—Variedades.—Ultima hora, cuando 1 
materia para ella.—Gacetillas, noticias, cueo 
anécdotas, indirectas, etc.—Folletín.—Bolsa.—! 
cados.—Cambios —Anuncios teatrales.—Santf, 
cultos.—Espectáculos y Anuncios. LaRepúblic.4 
rica, hará dos ediciones; una para Madrid y otra 
provincias. En esta se dará cuenta del contenid , 
la Gaceta, y de lo mas importante que publú 
los periódicos del dia; el extracto de la sesión 1 
las cinco de la tarde; la cotización de la Bolsa, j 
das las noticias de interés que corran, viniendo á( 
tener así esta edición, lo mismo que los diarios^ 
se publican por la tarde.
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ley de la unidad en la variedad. Guando una gran 
nación haya realizado este ideal; cuando todos sus 

exaltación patriótica; todo ello es, por el contrario, । individuos sean ciudadanos; cuando los municipios 
exigible, porque la opinion está preparada, la educa- asocien hombres libres, y ios cantones libres muni­
ción del pueblo cumplida, la educación de las clases cipios, y el Estado cantones autónomos, siendo el 
conservadoras se completará tan luego como fijen poder central emanación de todos, por todos revo- 
su atención en que la doctrina que profesamos no cable, amovible, y ante todos responda, habrá sona- 
pide el predominio de nada ni de nadie, ni sueña en^ do la hora de que esta nación poderosa invite á las 
esclusivismos impropios é indignos de esta universal otras à fundar los Estados-Unidos de Europa, que 
enseñanza del derecho, que dá á todos, solo por ser fundiendo las naciones en el mismo espírdu universal 
hombres, solo por su condición racional, la libertad " de justicia, y separándolas en sus respectivas autono- 
absoluta, medio y forma de cumplir su destino y de mías, ha de eclipsar en plazo breve, dada la varie- 
ílevar á cabo las empresas religiosas, económicas y dad de nuestras aptitudes y la riqueza de nuestra 
políticas que nazcan de su vocación ó exija el cum- : civilización, todos los portentos qqe ha hecho la de- 
plimiento de sus deberes. Fé y nada mas que fé, I mocracia en el mundo.
pero fé en lo racional, en lo que es por sí evidente; H Volved los ojos á la graa república que las razas 
constancia y moralidad en la propagación de esta fé; i germánicas han fundadq en el paraíso del porvenir, en 
verdadera religiosidad en el cumplimiento de los de- América. Allí todos los hombres tienen una patria;

liantes ideales que la fantasía finge en momentos de

meras y artificiosas vestiduras que la ignorancia, la, 
pusilanimidad despues, la falta de fé en las ideas y la i 
incredulidad respecto la racionalidad humana, con- ' 

feccionan como trages y formas, dentro de los cuales 
debe crecer y desarrollarse la sociedad moderna.

Si siempre esta tarea ha sido tan vana y tan esté­
ril como la del que pretende negar axiamas y evitar 
la luz, aumenta la dificultad hasta en los tiempos en ¡ 
que como hoy acontece, se han hecho declaraciones j 
en consonancia con el radical espíritu democrático 
de este siglo. La monarquía hereditaria, la vincula­
ción de la autoridad en una familia, legitimidad de 
sangre, grandeza y principalidad por nacimiento, son , 
temas que es imposible conciliar con el derecho per­
sonal libérrimo, espedito, sin mas limitación que el 
delito, que es la negación del propio y del ageno de­
recho.

La ciencia política no tiene hoy mas formas que 
respondan al doctrinarismo que la monarquía, ni ¡ 
mas forma que responda á la democracia que la re- j 
pública; pero una democracia monárquica ó un doc- , 

‘ trinarismo republicano, son verdaderos mórstruos 
que no pueden mover á otra cosa mas que á com­
pasión hácia los que intentan fundir lo heterogéneo

verdadera religiosidad en el cumplinaieato de los de-
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y reconciliar lo irreconciliable.
¡Cuántos ensayos, cnanto ingéaio malgastado, 

cuánta energía perdida en el trascurso de la Revolu-

también à vueltas con la verdad histórica en que । 
vive, y, sin echarlo de ver en no pocas ocasiones, se i 
sometej obedece áesa misma realidad, que quisiera en | 
sus generosas aspiraciones convertir y trasformar.

La imparcialidad, el juicio, .el pulso, la medidá 
y la discreción que hoy se exige al partido mas po­
pular y mas avanzado, debe exigirse á todos los par­
tidos, y si, invocando la ley de las mayorías se exige 
el respeto á lo estatuido, invocando la razon debe 
exigirse el respeto al porvenir. No tiene lo uno mas 
razon que lo otro, ni mas fundamento este que aquel 
respeto y, aun pudiéramos decir, sin faltar á la exac­
titud, que mucho mas respetable es lo que avanza 
con el irresistible empuje que los tiempos actuales 
prestan á las ideas, que lo que flaquea y oscila en el 

movedizo de lo actual. , . i
¿Cómo ha de ser posible que despues de haber 

visto la manera con que caen tronos y dinastías, cuyo 
origen se buscaba en el cielo; despues de haber asis-

cion de Setiembre! Los príncipes reales é imperiales 
no podrán mirar nunca como reino ó como imperio 
estas regiones en que se asentó ya la idea democrá­
tica. Siempre será á sus ojos region temerosa, siem­
pre creerán escuchar en su seno el hervor de los 
volcanes, y ni de Francia, ni de Portugal, ni de Ita­
lia vendrán príncipes caballeros á tentar la aventura. 
Tienen las familias reinantes en Europa la intuición 
plena y perfecta, de que en este país definido demo­
cráticamente por la Gonstitucipn de 1869, no es vi-
videra ninguna dinastía, ni puede arraigarse ningún 

¡Áronu. No habrá, repetimos, caballeros andantes que

acomcíaa la aventura.
¿Qué hacer en esta perplejidad? ¿Es conveniente 

cruzarnos de brazos y entre gemidos y sollozos, co 
mo flacas mujeres, desconfiarfie la patria, maldecir 
de la Revolut ion de Setiembre, y con arrepentimien­
tos estériles é infecundos deshonrarnos ante toda 
conciencia viril, noble y levantada? No es tal nuestra 
creencia: la fé en la libertad es profundamente reli- 

I giosa, la legitimidad de la Revolución indiscutible, y 
I por lo tanto, obligación estrecha es de todos y cada 
uno contribuir á rehacer la opinion fortaleciendo el 
ánimo público, impulsar esta adormecida Revolución 
de Setiembre, cuyo decaimiento toca ya enel último 
límite.

beres políticos, que son tan altos y tan respetables 
como los domésticos y religiosos, > con este sentido 
en la opinion y en el juicio general, la revolución se 
cumplirá, llegando á ser hechos palpables y langible.s 
las esperanzas de sus iniciadores y los propósito.s que 
despues de ellos han contribuido y contribuyen á su 
debido y perfecto cumplimiento.

Si al pueblo no hay que pedirle, ni debemos pe­
dirle mas que lo dicho, tampoco son milagros los 
que exige la Revolución del gobierno; dejarse de qui­
meras; venir á la realidad y à la vida práctica; aban­
donar à los poetas diplomáticos argumentos de pactos 

¡ de familia; desoír elucubraciones que se pierden en 
ios últimos límites de la posibilidad; buscar en el 

! consejo popular la voluntad común en la apremiante 
necesidad por lodos sufrida, la energía, la idea y la 
resolución inquebrantable y firme, y el gobierno 
será saludado en la historia como fidelísimo manda­
tario del pueblo, y se harán lenguas las generaciones 

i futuras de su acierto, de su prevision y patriotismo.
Las dos sendas clara y distintamente se presen­

tan á todos; la una, abismos, eventualidades, acasos, 
accidentes que lleven por precipicios, no solo la di­
cha sino la honra nacional, y á cuyo fin no se descu­
bre mas que un occéano de vergüenza que sirva de 
innoble sepultura á la Revolución de Setiembre: la 
otra, es una senda ancha, espedita, solo exige ener­
gía y resolución á los que la pisen, fé y constancia 
en el camino, y cuyo fin es visible, es cesa que ven 
todas las inteligencias que no quieren cerrarlos 
ojos á la luz, á cuyo fin, brilla noble y esplendoroso 
este porvenir porque han suspirado todas las gene­
raciones liberales de nuestra España, y que consiste

en el planteamieib definitivo de la libertad y del
derecho, para que à su sombra ios generoso^ «Arme-

nes que levantan á nuestra raza, adquieran la gran- 
; deza que es precisa para la influencia decisiva en los 
¡ destinos de la Europa culta.

Por eso venimos á defender la República federal, 
organismo predicado por la democracia españo­

la en la Asamblea, y el mas sencillo y el mas ar- 
i mónico con la naturaleza humana, base eterna de 
i una sociedad justa. Por los derechos individuales 

consagramos primeiamente el hombre, y el libre y 
completo desarrollo fie todas sus facultades, y la in­
violabilidad de la primera asociación humana, de la

todas las conciencias un altar: la cabaña del último, 
entre sus ciudadanos mas envidiable es el pala- i 
cío del primero entre nuestros reyes; los periódicos i 
brotan en los pueblos como las hojas en las selvas; ¡ 
las asociaciones se forman con la regularidad de los ¡ 
organismos en la naturaleza; las iglesias viven por su j 
propio derecho y en completa independencia; cada 
municipio es un pequeño Estado que llama á todos 
sus miembros á una misma vida política, y los hace 
á todos legisladores, magistrados, jueces, soberanos; 
la escuela y la biblioteca, esos dos semilleros de 
ideas, educan al pueblo para el gobierno y para el 
jurado; los estados particulares vienen luego á dila­
tar esta vida en mas anchos espacios y à ofrecer á la 
actividad mayor impulso; el gobierno central une los 
Estados en un Senado ó en un Congreso, á cuyo ; 
frente está un poder, emanación del pueblo, y sin 
embargo, impotente contra la ley, sometido á la 
justicia, revocable en bieve piazo,que no puede 
perpetuar ningún error, porque nuevas elecciones 
lo corrigen y lo enmiendan; y de esta suerte, sin 
reyes, sin clero oficial, sin aristocracia, sin cen­
tralización, vive un pueblo que ha descubierto el 
vapor y ha centuplicado las fuerzas humanas; que ha 
blandido en sus manos el rayo ; que ha inventado el 
telégrafo ; que ha derribado con su hacha las selvas 
antesiaesplorables, poblándolas de ciudades improvi­
sadas; que une el Pacífico y el Atlántico, los dos ma­
res, los ventrículos dél corazón de la tierra, por una i 
línea férrea verdaderamente milagrosa; que allá, en 
los mudos abismos, en el silencio, en la eterna oscu­
ridad de las aguas suspende un cable por cuyas fibras 
corren las chispas del rayo, y en las chispas la pala­
bra humana ; poema jigantesco, que está ahí en el 
Nuevo Mundo, como una Biblia viviente » pura que I 
los pueblos coaOMan las fuerzas creadoras que baj | 

encerradas en la libertad y en !a democracia.^
A eso venimos á la prensa á defender los EstauGS- 

ünidos de Iberia para hoy; que sean para manana el 
gérmen de donde broten los Estados-Unidos de Eu­
ropa, la Santa Alianza de ios pueblos. Esperamos que 
en esta tarea jamás nos faltará el auxilio y el apoyo 
de todos los republicanos. Fuera de la República, se 
perderían libertad, democracia y Revolución de Se­
tiembre. Pacíficamente vamos á defender estas gran­
des ideas, y el triunfo es seguro, porque el dominio

La República Ibérica se publicará todosl 
¡días excepto los festivos, de doble tamaño é idi 
' cas condiciones que este prospecto. I

El precio de la suscricion será el siguifi 
MADRID; un mes 10 rs.; 1res meses 30; seis I

I ses 54; un año HO- PROVINCIAS; 1res meses, 
gando en la administración ó por libranzas, li 

: ó sellos en. carta certificada, tres meses 36 rs.;
i meses 70 rs.; un año 140- Pagando por comí 
nados ó girando esta administración: tres mese 
reales; seis 78 rs.; un año 150 rs. ESTRANJEl 

■ Francia, Italia, Portugal y todos lo.s países cod 
. hay franqueo, tres meses 20 francos. ULTRAN 
: Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, un año 340 rs.

Para la venta al pormenor 8 rs. cada 25 <1 
¡ piares, pagados siempre adelantados. Número sïî 
un real.

Teniendo en cuenta el papel, tamaño y lee 
que contiene cada número de La República 
RICA, sé comprende con toda evidencia que es el 
riódico mas barato- que en Madrid se publica, y 
por tanto esta empresa no es mercantil, sino poli 

; pues no aspira al lucro, casi imposibli^de aícái 
con los precios anteriores. Tanto ew/cy > que 
pueden competir con La República’úerica ce 

i maño y lectura los periódicos La ^^oca y Le 
Utica; los demás, todos, sin cscepcion, contie 
muchísima menos lectura. Aiclusos Las dvovedn 

i y La Lieria, que sin embargo tienen el mismo 
¡ maño. A pesar de esco, el siguiente estado de pre 
¡ de suscricion demostrará hasta qué punto son cíe
nuestras afirmaciones,
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